
        
            
                
            
        


 
   
    
    
      
      	    

    

    

    

    

    

    

    

        Carlos Daniel 

    

              Presenta 

    

    

    

    

    

 
      	    

 
     

      
      	  Reseñas 

  “Caída, es más que un relato de boxeo. Carlos Daniel 

    narra una historia de supervivencia ante los golpes 

    de la vida. Te atrapa desde el principio y describe 

    de forma efectiva los combates de pelea,  como si 

      estuvieras presenciando en vivo, una cartelera 

    de boxeo”  — Arman Markano (Cineasta) 

    

  “No suelo seguir muy de cerca el deporte del boxeo, 

  pero la trama que Carlos Daniel presenta en su novela, 

  te impacta de forma directa, ya que sientes, que como 

  Individuo es algo que puede ser una realidad. Del primer 

  capítulo quedé impactada con la narrativa y ambientación 

  de la historia, ya que abarca mucho más lo que pasa afuera 

  del ring” —Tania Aponte (Productora de Podcast)  

    

    

    

    

    

    

  “La descripción de la novela y su narrativa  

  me  hicieron sentir parte de la historia. Tremenda historia 

  pero más allá de la trama, una gran enseñanza de la vida” 

  — Esteban O’ Farrill (Militar y fan del boxeo) 

    

  “Si quieres una buena historia de boxeo y las  

  circunstancias que rodean el ámbito del boxeo. 

   No busques más. La tienes en tus manos”. 

  — Isaac Santiago (cantante, actor y escritor) 

    

  “Caída, es una novela excelente, muestra tu creatividad, 

   el fácil fluir de la lectura hace que uno se interese y  

  envuelva en la trama” 

    

  —Maribel Del Valle (Profesora de educación) 

    

  “Carlos Daniel es un cuenta cuentos nato. Nos hace 

  sumergir en cada universo que va creando y Caída no es 

  la excepción” 

    

  — Eduardo Rosado (Cineasta) 

    

    

    

    

    

    

  “La narrativa de la novela me hizo imaginarla en cada 

   capítulo .El personaje de Mario Santiago simplemente  

  me llevó a una parte de mi pasado. Una trama digna de una 

   realidad”. 

  — Luz Marie Negrón (Escritora) 

  “La novela es fácil de leer y te atrapa en los personajes 

  que presenta Carlos Daniel”. 

  — Elijah Alicea (Cineasta/Prod. de Voice Over) 

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

 
      	    

 
     

    
   

      

      

      

    Obras del Autor 

      

    “Historias y Personajes”  

    Es el más reciente libro del autor Carlos Daniel. Publicado en septiembre de 2017. Es una antología que abarca seis historias de ficción en los géneros de drama, suspenso, misterio, acción y comedia. Formato en tercera persona en tiempo presente. 

    Para más información y obras del autor: 

    Facebook/Carlos Daniel Author. 

      

  

  


 

   
    Copyright 

    Derechos Reservados por Historias Online2017. 

    Copyright © Carlos Daniel. 

    Gracias a cada lector por entrar al mundo de la otra realidad. Cada personaje, lugar, situaciones y ambiente es totalmente creado por la imaginación del autor, cualquier parecido es simplemente pura coincidencia. 

    Esta novela no podrá ser re-producida, copiada, o cambiada de idioma sin la debida autorización legal de parte de su autor, Carlos Daniel. 

    Editada por: Carisa Cordero, para Historias Online2017. 

    Arte por: Adolfo Rossy. 

    Consultor de Historia: Isaac Santiago. 

    ISBN: 9781983055379   

    El origen y creación de la historia fue creada en su máxima totalidad para el año 2013 por el autor Carlos Daniel. 

      

      

      

      

   





 Contenido 

    La siguiente novela está dividida por capítulos que suman un total de veintitrés capítulos. 

      

     Capítulo 1 al Capítulo 23. 

      

     

      

  

  


 

   
    “No todas las pelean se ganan en el ring”. 

    — Carlos Daniel 

      

      

      

      

  

  


 

   
    Notas del Autor 

      

    En mi vida el deporte del boxeo ha sido sinónimo de ir al supermercado, cajas de cervezas en el carrito de compra, carnes para hacer en el bbq, mesa de dominó y la radio con la colección de cds. Esperar en el balcón la caída de la tarde para ver a mis familiares, vecinos y amigos llegar a la casa con la noche. Más que un deporte, el boxeo siempre lleva acabo esa unión por varias horas con las personas que más importan en tu vida y hacen conocido al extraño que invitan a la casa por primera vez. Eso fue lo que viví de niño. Para muchos solo es un deporte salvaje, pero yo busqué ver el lado bueno. Lo he visto como esa cita que tiene todo el mundo a esa hora que empieza la cartelera, simplemente es ya estar en la casa donde verás las peleas y dejar de hacer lo demás porque es momento de compartir. 

    El boxeo siempre será parte de mi vida ya que también nos enseña a cómo se debe luchar cada día para mantener la unión entre tus seres queridos, mostrar respeto estar en momentos buenos y no tan buenos. Venimos a la vida para llevarnos momentos gratos y hermosos, definitivamente en mi cabeza  hay cientos de recuerdos guardados que seguirán sacándome sonrisas cada vez que regrese a recordar esas grandes carteleras de boxeo que disfruté en alguna casa de un familiar, vecino, amigo o extraño. 

      

    EL BOXEO, el deporte que me mantiene vivo  dentro y fuera del ring. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAÍDA 

    Novela 

   





 1 

    El sol comienza a entrar por el balcón abriendo su paso entre las ventanas y paredes de la casa. La sala de la casa está decorada con varios recortes de periódicos, algunos conservan su tono blanco y negro, otros tienen el color amarillento del tiempo. Diferentes noticias y fotos enmarcadas marcan una época dorada en el boxeo, días de gloria, días que marcan derrotas, pero de alguna manera u otra, también han visto la victoria. En medio de la sala, una pequeña mesa de madera está de frente al televisor, y a espaldas del sofá. Un plato con sobras de comida encima de la mesa y una caneca de ron por la mitad. Dando pasos lentos y pesados desde el fondo del cuarto, llega a la cocina Mario Santiago. Su rostro luce agotado, su poco cabello es arropado por el color gris de la experiencia. Estatura cerca de los cinco pies con ocho pulgadas de unos setenta y cinco años. Mario sale a su marquesina como todas las mañanas a observar el día. Uno de sus vecinos pasea a su mascota, los niños caminan en grupo con uniformes escolares hacia la parada de la guagua. Mario abre la caneca de ron que coge de la mesa y toma de ella hasta terminarla. La marquesina abre sus puertas y Mario conduce su carro, un Ford Mustang del año 1972. En el asiento del pasajero hay un peluche mediano de color crema que ocupa el lugar aguantado por el cinturón de seguridad y encima del dash  hay una gorra color verde oscuro un poco gastada por el pasar de los años. Mario hace varias mímicas en el volante por el ritmo de la canción de salsa que suena en la radio. Canción que llegó al tope de las emisoras en su tiempo hace varios años atrás, canción que pegó el gran Héctor Lavoe, Hacha y Machete. 

          La cafetería Café Patria además de haberse convertido en un lugar cultural para los habitantes del pueblo de San José, es un negocio que se especializa por sus simples desayunos. Negocio que ha transcurrido en familia, y como otra mañana más, Mario entra para sentarse en la mesa de siempre. Una mesera joven de algunos veinte años llega con libreta en mano a la mesa de Mario. Luego de los buenos días, se alista para tomar la orden. 

       —Gracias, pero voy a esperar por Carmen —Mario  responde con tono seco.   

       —Ella no viene hoy. Es su día libre pero con mucho gusto lo atenderé. 

       —Para variar. Anota muy bien lo que te voy a decir porque siempre anotan lo que les da la gana. 

    La mesera se sorprende con la actitud de Mario, se muestra un poco nerviosa. 

       —Café termino, que esté bien caliente. No me digas que lo sirven así, porque me lo han traído más frío que la lengua de un muerto. Una avena mediana sin azúcar, nada de azúcar, ni me traigas los sobres a la mesa. 

          La mesera evita discutir con Mario y anota toda la orden mientras camina hacia la cocina. Mario coge el periódico de la mesa que brinda la cafetería a cada cliente y comienza a leerlo. 

          El sonido de un campanazo anuncia el comienzo de otro round. En el coliseo deportivo del pueblo San José, se lleva a cabo las eliminatorias de boxeo aficionado para el gran torneo mundial por el cinturón Bafta. Uno de los boxeadores combina un gancho de izquierda al cuerpo y sube con un upper cut directo a la mandíbula del retador. Con pantalón negro y favorito de nombre Ismael, éste ataca y corta el ring a su oponente. El otro boxeador con pantalones rojos y zapatillas negras de apellido Valcárcel, luce mareado y fuera de balance. Una fuerte derecha en el medio del tabique de la nariz, tumba al boxeador de pantalones rojos al piso. Mario sonríe desde las gradas viendo la pelea. Un caballero grita emocionado el nombre de su hijo Ismael. El boxeador de pantalón rojo (Valcárcel) luce en mal estado y se levanta, para su suerte suena la campana  terminando el asalto. El caballero aplaude y repite el nombre de Ismael una y otra vez que será la nueva estrella del boxeo. Mario ya se siente incómodo con la algarabía del caballero «No celebre mucho que su hijo va a perder» dice Mario. El caballero se voltea solo sonríe «Doscientos dólares, ¿va? » repite Mario mientras saca el dinero. Las personas que están cerca comienzan a murmurar. El caballero se acerca a Mario le da la mano aceptando la apuesta —Dinero fácil, no hay peros después señor  —dice el caballero, Mario solo le sonríe. 

          El sonido de la campana anuncio el penúltimo asalto. Ismael hace buenos movimientos laterales, tira varias combinaciones. El otro boxeador se dedica a subir su guardia para sobrevivir. Ismael tira varias derechas que retumban en los guantes de Valcárcel, quien se arrincona en una esquina del ring. Ismael comienza a lanzar varias combinaciones y a soltar su derecha para golpear en la cara. Mario se queda sentado observando, calmado. Es como si estuviera recibiendo los golpes al igual que el boxeador. El árbitro se acerca muy pendiente para detener la pelea. El público aplaude emocionado y el caballero grita el nombre de su hijo Ismael. Mario se levanta de la silla «Ahora» dice para sí mismo. Ismael tira una fuerte derecha dejando su cara completamente abierta, Valcárcel contra ataca con un gancho de izquierda que cae en la mandíbula de Ismael llevándolo de inmediato al piso. El público se queda callado, el caballero se queda inmóvil pone sus manos en la boca «Cuéntale veinte que ese no sé levanta» dice Mario riéndose. El árbitro hace el conteo máximo, la pelea se acaba. Valcárcel celebra emocionado y llega a su esquina. Mario se le acerca al caballero «Quédese con el dinero que lo va a necesitar. Hágale un favor a su hijo, dígale que busque otra carrera si no quiere terminar mal» dice Mario.  El caballero se molesta y camina hacia donde su hijo. 

          Mario sale del coliseo deportivo y cruza la calle para entrar a una barra donde pasa la mayoría de sus mañanas. Un whiskey a la rocas para comenzar, después del pasar de las horas se bebe lo que sea que tenga ron, porque siempre es mejor algo que nada. 

      

    2 

      

    En el camerino del gimnasio El Mago’s boxing Art quitándose las vendas  de sus manos con mucho cuidado y a la vez mostrando un poco de dolor en su cara, el joven boxeador aficionado Noah Benítez Cancel quien aseguró una victoria por decisión dividida, muestra sentir dolor en su cuerpo por los golpes recibidos en la pelea. Uno de sus nudillos está  muy hinchado. De veintitrés años, unos cinco pies y once pulgadas de altura, de peso junior mediano (154 a 160 libras)  de tez blanca y cabello castaño. El joven boxeador se cambia de ropa en el camerino. Tocan la puerta dos veces, Pello Medina propietario del gimnasio y entrenador de Noah entra al camerino. 

       — ¿Cómo te sientes?  

    —Súper. Salió más fuerte de lo que había pensado,  aguantó mi pegada como si nada —contesta Noah un poco sorprendido. 

       —¿Ya pensaste lo que quieres hacer? Acabas de pasar a las semi finales del torneo internacional y lo primero que me dices cuando te bajas del ring, es que no quieres pelear. 

       —No tengo nada que pensar. Tienes mejores talentos en tu gimnasio. Yo prefiero quedarme en peleas locales y de exhibición —responde Noah mientras se levanta de la silla. 

       —Noah, tienes un potencial increíble. Además el chance de firmar profesional. Doscientos cincuenta mil de adelanto. Tienes incluso una oportunidad de ayudar con la situación de tu padre  —Pello termina de hablar mirándolo fijo a los ojos. 

       —Si boxeo, es solo para despejarme y verlo a él contento. Pero esto es el sueño de mi padre, no es el mío —contesta Noah. 

          Noah coge su bulto y sale del camerino. Pasa por el medio del gimnasio uno bastante modesto y amplio. Las paredes se adornan con promoción de peleas viejas y fotos en blanco y negro de grandes boxeadores, como Bazooka Gómez, El radar, Trinidad y Camacho. Tiene un ring mediano en el centro, cuatro duchas individuales en el área de los baños y solo ocho lockers para guardar cosas personales. Diferentes boxeadores practican sus rutinas por todo el gimnasio mientras el asistente de Pello observa el progreso de cada uno. 

          Noah llega al hospital Metropolitano ubicado en el pueblo de San José. Firma en la hoja de asistencia como todas sus tardes. Camina por el pasillo hasta llegar al cuarto donde está su padre. Noah entra al cuarto despacio y se sienta en la silla. Luce un poco hinchado en uno de sus pómulos. Rafael Sierra Benítez, es el nombre del padre de Noah. Lleva un año y dos meses en coma a causa de un accidente automovilístico. «Hoy tuve mi primera victoria por decisión. Hice lo que siempre me decías. Moverme a defensa en los asaltos del medio para cansarlo y acabar fuerte la pelea. Si me hubieras visto,  imité tus movimientos en esa pelea que tienes grabada, como que nunca me cansaba de verla» Noah inclina su cabeza y se muestra pensativo. Sus ojos se ven cargado de esa impotencia de ver a su padre acostado en esa cama. 

          Luego de un largo día Noah llega a su casa, una muy modesta de tres cuartos, un baño y un pequeño huerto casero en el área del balcón. Noah abre la puerta  mientras ignora el correo que está en el suelo. Tira el bulto en la sala y camina a la cocina, abre el freezer saca las cubetas de hielo. Luego de llenar la bañera con agua hasta la mitad se sienta dentro de ella. Pone su mano hinchada en un cubo con hielo. Su rostro refleja los golpes recibidos en la pelea. Noah cierra sus ojos despacio intentando relajarse, buscando alivio a su dolor físico y emocional. 

          A unas ochenta millas de distancia, en un área donde la urbanización tiene control de acceso hay una casa de dos pisos bien decorada pero nada a lo extremo. Eduardo con ropa formal sirve café en una taza y se lo toma  a la prisa ya que está tarde. Del pasillo aún con ropa de dormir se le acerca Aria Santiago. Esta lo abraza con ternura, Ambos sonríen. Eduardo pone la taza en la mesa al terminar, y la  besa en la frente «Lindo día amor, me voy que me coge tarde» dice Eduardo mientras sale de prisa. Aria sirve el café que queda en una taza y se sienta en la mesa a leer el periódico. Ella tiene el pelo rizo color marrón, delgada, piel trigueña  y edad cerca de los treinta y ocho años. Algunas pecas en sus mejillas adornan su rostro. El teléfono comienza a sonar, muestra el número del cuartel de la policía, Aria contesta y  su expresión es de total desagrado, como si hubiese odiado una y mil veces el haber contestado esa llamada —Si ella habla, ¿Dónde lo tienen? salgo para allá, gracias  —Aria cuelga el teléfono y respira despacio intentando calmarse. La llamada le quita las ganas de comerse algo y de tomar café. Aria camina al cuarto para vestirse mostrando en su actitud, ese mal humor que dura todo un día, y que nos quita con facilidad la paz y tranquilidad del comienzo de una semana. 
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    El hielo se ha derretido mezclándose con la sangre que sale de los nudillos de las manos de Noah. Sus ojos se abren lentamente al escuchar ruido al fondo del pasillo. El caminar sutil de unos pasos se acerca a la puerta. La puerta se abre despacio y Hazel respira con tristeza lidiando con lo que sus ojos están viendo. Ella se acerca y se sienta al lado de la ducha junto a Noah. Hazel le coge la mano dándole un beso y él sonríe «No pasa nada, es solo dolor físico. No sé compara en nada con el que llevo por dentro» dice Noah. Hazel intenta disimular su tristeza «Jamás te había visto así. ¿Llegará el día en que te vea peor?» pregunta Hazel, con esa expresión de miedo a escuchar la respuesta.  

       —Cada boxeador siempre tiene una razón por la cual sube al ring. Unos más que otros y eso lo sabes cuando sientes los golpes. 

       —Sabes que siempre nos hemos apoyado en todo. No quiero que vayas a terminar mal —responde Hazel. 

       —No pelearé en el torneo. Solo voy a entrenar y hacer algunas peleas locales. No te preocupes, no abran más moretones como estos. Al contrario, por qué no mejor me cuentas cómo te fue ese primer día —Noah sonríe poco a poco con algo de dolor. 

           Hazel una joven de veintiséis años que comenzó a dar clases en un taller como profesora de artes y fotografía. De pelo rojizo oscuro y ojos claros como la miel, conoció a Noah en una sesión de fotografía del gimnasio, cuando apenas hacia su práctica. Luego de dos años conociéndose y saliendo juntos decidieron mudarse a un apartamento. Han sido la fortaleza uno del otro apoyándose en todo momento, las experiencias de Noah en su pasado lo han hecho crecer mucho más rápido como persona. Noah le presta atención a cada palabra y detalle que Hazel le comenta. Al final cuando ella termina de hablar, Noah comienza a molestarla. Hazel sin pensarlo se pone de pie y entra a la bañera sentándose encima de Noah, mientras él le quita la camisa ella se acerca para besarlo y comienza el juego que termina en un intercambio entre ambos cuerpos. 

    Varios policías de diferentes divisiones entran y salen del amplio edificio del cuartel central  de la policía. Aria entra al lobby del edificio como si fuera su segundo hogar. Con vestimenta formal de oficina, se dirige hacia el retén para solicitar información. El abogado Acosta quien trabaja para Mario, le hace seña a Aria de que pase por el área donde éste se encuentra. 

       —¡Acosta! ¿Cómo estás? —dice Aria mientras lo saluda. 

       —Mucho trabajo, en especial con tu padre. 

       —¿Qué tan grave está el asunto? 

       —El choque no me preocupa tanto porque él no fue el culpable. Aunque lo cogieron con punto doce de alcohol en el sistema. La persona a la cual chocó no hará ninguna denuncia al respecto. El joven tiene su licencia vencida. Pero no podemos olvidar que Mario ya no está en edad para estar conduciendo. 

       —Es que no sale de una, para seguir hundiendo mi vida con la de él  —responde Aria bajo coraje. 

       —Eso lo puedo bregar. Lo que si me preocupa es otro tema.  El pago de la casa es algo que está fuera de mis manos. Ya son seis meses casi para siete de atrasos. Incumplió el arreglo de pago con el banco. Le harán un embargo de la casa. 

    Aria suspira mientras pasa sus manos por la cabeza intentando controlar el coraje. 

       —¿Cuánto le están pidiendo? 

       —Cinco meses completos o totalidad de la deuda  —responde Acosta mientras mira su reloj. 

    Aria se muestra incrédula con la información que le da Acosta. Del fondo del pasillo un policía acompaña a  Mario hacia la puerta. Mario saluda al policía y se acerca a donde está Aria y Acosta. Aria lo mira seriamente sin decir nada, su cara refleja lo molesta que se encuentra «Tres meses sin vernos y ni siquiera un hola me puedes decir» dice Mario. Aria sin decir nada se despide de Acosta, y camina hacia la salida del edificio. Acosta no dice nada, Mario camina hacia la salida hasta llegar al carro de Aria. El radio está apagado y el silencio aborda todo el interior del carro. Ninguno dice nada, ninguno busca mirarse. Al paso de los segundos el silencio es interrumpido cuando el teléfono de Aria suena y ella contesta notificándole a la secretaria que ya está de camino a la oficina y cuelga el teléfono. 

       —Tienes suerte que no te dejaron preso como la otra vez  —dice Aria con su mirada hacia la carretera. 

       —No es mi culpa que las demás personas no sepan conducir. Había un signo de pare muy claro en la intersección. 

       —Contigo siempre la culpa es de otros. Al igual que la bebida, día y noche bebiendo. Sin embargo, estas a punto de perder la casa y por lo que veo te importa poco. 

       —Eso no me preocupa. Acosta está trabajando el caso  —contesta Mario en confianza. 

    Aria estaciona su guagua frente a la casa de Mario quien se baja y se le queda mirando a su hija. 

       —Vas a perder la casa. Yo estoy cansada de que me hundas en tu vida. ¿Por qué yo tengo que resolver tus irresponsabilidades, si tú nunca has estado ahí para mí  —la tristeza se hace sentir en la voz de Aria. 

       —Hija, yo sé que te he fallado, pero no puedo darle para atrás al tiempo —Mario se muestra con total sinceridad. 

       —No me busques más, déjame ser feliz. Piensa que cuando te fuiste de la casa, jamás nos hemos vuelto a encontrar. ¡No puedo más! tenerte cerca me llena de dolor y rencor. Además nunca aprendiste a conocerme, para ti siempre fue primero el boxeo y tu hija,  esa nunca pasaba por tú cabeza. 

          Mario intenta refutar pero Aria acelera la guagua y sigue su camino. Aria siente sus lágrimas correr por su rostro. Detiene su guagua en una esquina mientras expresa todo ese dolor. Toda esa falta de amor de un padre hacia una hija. Ese sentir que dejó de experimentar a sus doce años. 

          La gran sala llena de fotos y gloria de boxeo comienza a perder brillo ante los ojos de Mario. Este se queda mirando uno de los cuadros que tiene en la pared, donde celebra una victoria con uno de sus boxeadores. La frustración y coraje comienzan a reflejarse en el rostro de él, mientras se queda pensativo mirando todo esos recuerdos que lo rodean. Años donde solo era un pobre promotor de boxeo, que a mitad de sus días subió a la grandeza como la espuma. El precio de la fama que llega, y arrebata todo lo bueno que queda. Mario cierra el puño de su mano izquierda y tira el cuadro contra el piso. El cristal se estilla en mil pedazos. El coraje,  la impotencia y la culpabilidad de sus actos en el pasado toman el control en Mario y continúa tirando al piso las otras fotos, reconocimientos, recortes de periódicos. Poco a poco destrozando momentos de su pasado. Cada una de las fotos y cuadros muestran su brillo como promotor, pero a su vez el fracaso como padre, y regresa ese tormento de su pasado que llega a él, por las palabras de su hija. La sala es un total desastre. Mario coge un vaso y la botella de ron que está encima del comedor. Se sienta en el viejo sofá mirando aquel televisor que está apagado sobre la misma mesa de siempre. 

          Mario luce unos cuarenta años más joven y viste de gabán gris con un sombrero que hace juego a su vestimenta. En sus manos sujeta un peluche de color crema, mientras se queda mirando la puerta de su casa a varios pasos de distancia. Mario se sienta en un escalón cerca y prende un cigarrillo. Su mirada recorre toda la casa. La luz de la cocina está encendida, es la señal que siempre deja su esposa  para que él la apague al llegar. El suspiro de Mario es diferente, un suspiro envuelto en dudas, temor y misterio. Se pone de pie frente a la entrada de la casa y voltea su mirada hacia el carro. Mario regresa de ese recuerdo y suelta la botella de ron. Se reclina en el espaldar del sofá y repite en murmuros el nombre de su hija Aria, al ritmo de sus ojos cerrarse hasta quedarse dormido. 

          Tarde en la madrugada, se ve el sol presentado un nuevo día. Noah corre por un lugar de fábricas abandonadas. Escucha música instrumental, tiene un jacket color sólido y pantalones largos de ejercicios. Noah corre por la plaza del pueblo. Algunos dueños de locales llegan para comenzar su día, otros ya están abiertos para servir desayunos. Diferentes personas saludan a Noah cuando lo ven dando su carrera matutina. Seis millas cada mañana, seis millas donde Noah se despeja por un instante de su realidad. 
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    El sonido constante de la puerta principal despierta poco a poco a Mario. Un caballero de unos cincuenta años de edad vestimenta formal con su corbata azul que le hace juego a su camisa blanca de fondo, está parado frente a la puerta de la casa de Mario. El caballero mira su lujoso reloj y continúa tocando la puerta hasta que desiste. Mario lo está observando por una esquina escondido desde la ventana. La cara de Mario se torna en preocupación cuando ve al caballero que comienza a sacar un letrero de un bulto para ponerlo en la grama. El caballero pone el letrero y se voltea cuando la puerta se abre. Mario sale con un bate de madera en sus manos «Buenos días! Señor Mario Santiago, soy el ajustador Roberto Ayuso» —A mí no me importa quién sea usted, salga de mi propiedad ahora y llévese el letrero ese  —responde Mario alterado y señalándolo con el bate de madera. El caballero levanta los hombros sin saber cómo reaccionar. Ayuso le intenta explicar que no puede sacar el letrero porque la casa va ir a subasta. Mario se molesta y camina de prisa directo hacia a Ayuso quien da varios pasos hacia a atrás. Mario se llena de coraje y comienza a golpear  el letrero rompiéndolo en varias partes y continúa dándole a los pedazos del letrero en la grama « ¿Está viendo cómo quedó? porque si no sé va de mi casa ahora, lo próximo será su cara y después las piernas» de modo amenazante y con la mirada fija sin titubear, Mario se para firme y  de frente a Roberto. 

           El vecino de al lado sale de su casa pero no dice nada. Roberto limpia su frente de todo el sudor que le ha salido y respira despacio y accede a retirarse. Roberto se monta en la guagua del banco y comienza a conducir. Mario suelta el bate en la grama y camina hacia su casa. Luego de bañarse y cambiarse de ropa Mario abre una de sus gavetas. Comienza a buscar entre las medias hasta que de una de ellas saca un paquete de dinero en efectivo envuelto en una goma. Los guarda en uno de sus bolsillos. Parado en la marquesina intenta calmarse y se queda mirando a su carro. El choque se ve reflejado en la parte derecha de al frente, el foco y parte de la hojalatería no han sido todavía reparadas. Mario  abre la puerta, prende su carro y vemos el peluche del oso sentado con el cinturón en el asiento del pasajero. La radio comienza a sonar una canción de salsa. El fuerte sonido del Mustang se hace sentir en la calle. 

          La puerta de la barra frente al coliseo deportivo se abre y apenas lleva abierta hace unos cinco minutos. Pedro el dueño del lugar y que atiende la barra, ya sabe que Mario  acaba de llegar como todas la mañanas a la misma hora. Mario camina despacio hasta sentarse en las sillas de siempre «Se adelantó cinco minutos hoy don Mario» dice Pedro mientras pone una servilleta encima de la barra —¿Lo de siempre? —afirma Pedro. Mario le contesta sin mirarlo, solo mueve su cabeza. Pedro coge un vaso de cristal sin hielo y sirve whiskey hasta la mitad y deja la botella al lado del vaso. 

       —¿Le prendo el televisor? No creo que haya juegos a esta hora, pero podemos verificar alguna repetición. 

       —No te preocupes no tengas ganas, si total solo pasan programación barata. 

    Mario se toma el trago de un sorbo y pone el vaso en la barra, abre la botella y sirve otro. 

       —Pedro ¿Desde hace cuánto nos conocemos?  —pregunta Mario. 

       —¡Wao! son años largos don Mario —responde Pedro mientras continúa limpiando. 

       —¿Tú me consideras un mal padre? 

       —Eso es algo que yo no puedo contestarle. Por cierto en todos estos años realmente ahora es que me entero que usted tiene hijos. 

       —Hija, pero da igual —contesta Mario y termina su segundo trago. Coge la botella y comienza a llenar el vaso por tercera ocasión. 

    Un boxeador hace su rutina en la pera y otro brinca cuica. Más de cinco hacen sombras en un espacio abierto. Sobre el ring con protectores puestos, Pello tiene unos pads en sus manos y  lleva a cabo una sesión de guanteo. El boxeador de apodo “Chino “es uno de peso welter (147 libras) hace buenas y rápidas combinaciones pero no recoge su jab de izquierda con efectividad. Pello le conecta en la cara al boxeador «Ahí está el problema. No recoges rápido y bajas la derecha, un contragolpe te va a tirar al piso porque estas fuera de balance, otra vez» dice Pello. Comienza a repetir la rutina, el resultado es el mismo, Pello le vuelve a conectar en la cara « ¡Maldita sea! sigue instrucciones. No me hagas perder mi tiempo» dice Pello alterado. Con su bulto en los hombros y con vestimenta de ejercicios  Noah entra al gimnasio —Gabo me gusta lo que estoy viendo —dice Noah, a un boxeador que golpea el saco. Pello le hace seña a Noah para verlo en la oficina. Pello llama a su asistente para que continúe con la sesión.   

    Pello entra a su oficina y Noah está parado viendo las fotos de siempre. De todas la que siempre ve, se queda mirando la foto que sale Pello en el medio del ring con sus manos vendadas y su promotor levantado una de sus manos. Abajo su record de invicto. Pello se sienta en la silla y saca un expediente de los cuales le acerca unos papeles a Noah. 

        —¿Qué se supone que sea esto?—Noah pregunta sin mucho interés. 

       —Ese es el formulario y reglas para el torneo. Doce boxeadores, eliminación sencilla. Un campeonato y ochenta mil dólares en línea. 

       —Ya te dije mi respuesta sobre eso —Noah le devuelve los papeles. 

       —Te voy a dar tres semanas, piénsalo. Si no te interesa, pues hablaré con Chino. 

          Noah se detiene cuando abre la puerta para salir «Tienes mucho potencial y soy testigo de eso. No importa la decisión que vayas a tomar, piénsalo bien, porque después cuando pasen  los años, siempre nos llega la culpa de lo que dejamos pasar» dice Pello —Así como te pasó a ti. Lo siento mucho Pello, pero tú y yo no somos iguales —responde Noah mientras sale de la oficina. Pello se recuesta pensativo en su silla. Los ojos de Pello se pierden en la única foto que sobre sale de las demás. Pello comienza a recordar esa noche. Veinte años mucho más joven, ágil, el público gritando por todo el coliseo su nombre, Pello Medina conectando cada combinación con precisión y rapidez. Suspira y su rostro refleja una profunda nostalgia y emoción de ese recuerdo del pasado que aún sigue visitándolo. 

          En el gimnasio Noah viste con un jacket grande y pantalón largo de ejercicios, con guantes rojos golpea el saco. Noah tiene puesto sus audífonos y su furia comienza a sentirse en el gimnasio. Golpea  con un gancho tras otro gancho y hace combinaciones de upper cut, con recto de derechas y cambia a tirar jabs de izquierda a derecha. Su furia es tanta que su grito de coraje crece en cada golpe que le da al saco. Una combinación sin parar de nueve puños dando su último golpe con una fuerte derecha. Noah respira agitadamente y voltea poco a poco su mirada, algunos compañeros miran a Noah debido a sus fuertes gritos cuando le estaba dando al saco. Noah intenta calmarse, Pello está parado en la puerta sorprendido mirándolo al igual que los demás. Algunos boxeadores murmuran, y otros regresan de nuevo a trabajar en sus rutinas. Noah camina hacia los baños quitándose los guantes. 

          Pedro pasa por tercera vez la tarjeta de pago de Mario pero no procesa. Mario termina de tomarse su noveno vaso de whiskey. Pedro se le acerca indicándole que su tarjeta no pasa « ¿Tú me quieres decir a mí que no tengo chavos, tú sabes bien quién soy yo, verdad? Pásala otra vez porque si me da la gana, esa cuenta tiene para comprar está mierda de barra» continúa hablando Mario mientras manotea ebrio a Pedro —Don Mario, con todo respeto está quedando en ridículo  —le contesta Pedro. Algunos clientes miran a Mario y otros disimulan lo que está pasando en la barra. Mario observa cada mesa del lugar. De su bolsillo saca un billete de cien dólares y lo pone encima de la barra. El bartender le va a  entregar la tarjeta y Mario lo ignora y camina hacia la puerta para irse. 

          Luego de entrar su carro a la marquesina Mario se baja con dificultad cantando un clásico de la Fania. La tarde ya está lista para irse y el sol anuncia que ha finalizado otro día. Mario se detiene frente a la puerta principal de su casa y arranca un papel pegado en la puerta. Un aviso de parte del banco “Tiene quince días para desalojar la propiedad. Al momento de re-poseer la casa, toda pertenencia será removida de la propiedad”. Mario estruja el papel cerrando su puño. 
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    Una pareja espera su turno en el lobby de la oficina del Lcdo. Acosta. La recepcionista  trabaja en un informe. El lobby es modesto, no es una oficina muy grande ni muy pequeña, pero es lo suficientemente cómoda para brindar buen servicio. La puerta se abre y con un paso de prisa Mario camina frente a la recepcionista quien comienza a decirle que no puede pasar pero Mario a su edad a las reglas no era algo con las que se llevará muy bien. Acosta está hablando por teléfono cuando es interrumpido por Mario al abrir la puerta. La recepcionista se acerca, pero Mario le cierra la puerta en la cara y Acosta cuelga la llamada «Don Mario, adelante, sí puede pasar» dice Acosta con un tono sarcástico. Mario pone el aviso del banco encima del escritorio de Acosta. 

       —¿No sé supone que te ibas a encargar de que eso no sucediera? 

       —Yo no tengo control de esto Mario —responde Acosta mientras lee el documento. 

       —Bueno pues hay que apelar el caso. Yo no puedo perder esa casa. 

       —Mario el banco ya no va aceptar otra apelación, ni más planes de pagos. ¿Por qué no usas la reserva para poner la casa al día? 

       —Ese dinero jamás se va a tocar, entiendes —Mario le da un cantazo a la mesa bajo coraje y luce  alterado. 

    Acosta se queda pensativo mirando a los ojos de Mario. Mario intenta tranquilizarse. 

       —Tienes que resolver esto, y es para ayer —Mario habla con total seriedad. 

       —Con todo respeto Don Mario, pero no es mi problema que usted haya incumplido los acuerdos de pago. Tampoco es mi responsabilidad el haber hipotecado su casa en más de dos ocasiones para cubrir sus gastos en la calle. Yo le tengo mucho respeto, pero esto es su problema. 

       —O sea, que ahora resulta que estas del lado del banco, menos mal que te pago. 

       —Usted más que nadie sabe, que me debe muchísimo dinero.  Han sido muchos los años como cliente, quizás sea tiempo que se busque a otro abogado. 

       —Eres un maldito mediocre  —responde Mario y coge el papel para salir de la oficina. 

       —Le recomiendo que venda el carro y no sé olvide que tiene quince días. 

    Acosta pasa sus manos por la cabeza y por su rostro. Respira despacio intentando calmarse. 

    Hazel camina por el pasillo del hospital cargando una bolsa de comida y dos vasos de café. El elevador abre sus puertas y Pello se encuentra con Hazel,  ambos se saludan. Pello pregunta por Noah y Hazel le responde que la siga para llevarlo hacia el cuarto. Noah lee el periódico a su padre. Al cambiar de página se encuentra con la promoción del torneo de boxeo y en ese momento la puerta se abre «Amor tienes visita» dice Hazel mientras pone los cafés y la comida en la mesa. Pello entra despacio. Hazel le da un beso a Noah y coge su bulto «Te veo en la casa» Hazel se despide de Pello, y sale del cuarto. Pello se quita su sombrero y coge la otra silla acercándose un poco a Noah. 

       —Además del boxeo siempre ha sido fanático de las carreras de caballo. Cuando pequeño pasaba por la parte de atrás de la puerta del cuarto para coger los refrescos que guardaba en el armario. Hasta que yo mismo me delaté al escucharlo gritando. Pero era por las carreras no por mí. Todas las tardes vengo a leerle los resultados. 

       —No podemos perder la fe. Tú presencia le da esa fuerza que él necesita para seguir luchando y salir adelante —responde Pello mientras pone su mano sobre el hombro de Noah. 

       —Hay una pequeña cartelera este próximo fin de semana. Tienen un espacio todavía para una pelea más. Seis asaltos, quinientos dólares. Pensé que te haría falta el dinero, y vine avisarte. 

    Noah se queda en silencio. Pello se levanta de la silla «Te veré en el gimnasio. Lo que necesites, sabes que puedes contar conmigo» Pello se dirige a la puerta para salir —Está bien, seis asaltos. Lo haré —responde Noah. Pello mueve su cabeza aceptando la respuesta, se pone su sombrero y sale del cuarto. 

          En las empresas de la línea de perfumes Zerp, inc. Aria está en su oficina en el departamento de mercadeo. El reloj marca la hora cercana a la presentación de ventas de un nuevo producto. Aria organiza los documentos por orden de apellidos en el expediente. Su rostro luce un poco pálida y al momento de salir de su oficina tiene que virar y agacharse hacia el zafacón para vomitar. Tocan la puerta y  al abrirla es uno de sus asistentes que le informa que ya todos están listos en el salón.  

          Ambos caminan por el pasillo en dirección hacia el salón de la reunión. Justo antes de llegar Aria da un giro hacia la derecha muy de prisa, entrando al baño y nuevamente vomita. Al pasar los minutos, Aria sale y el asistente luce intranquilo cuando se da cuenta que Aria no luce en sus óptimas condiciones para dar la presentación «Qué te parece si mejor yo doy la presentación, porque sabemos que no sé puede cancelar está reunión y mucho menos con los vendedores. Tranquila que me sé todo el material» Aria se queda analizando las palabras de su asistente y le entrega los expedientes. Aria se voltea y entra con prisa al baño. 
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    Comienza a caer gotas de lluvia en la capota del Ford Mustang del 73. El ruido que provocan hace que Mario suba el volumen de la radio para continuar cantando la canción. Estacionado frente al gimnasio de Pello, Mario debate con su conciencia si debe entrar a visitar a su viejo amigo o prender el carro y continuar su camino. Mario voltea su mirada hacia el peluche del asiento en el pasajero. La lluvia baja su intensidad. Mario coge la gorra que está encima del dash y se baja del carro. Varios boxeadores practican sus rutinas. Mario camina observando todo el gimnasio. Varios carteles que adornan las paredes de eventos pasados y entre ellos, una vitrina con placas y trofeos. En el área central hay fotos del propietario Pello Medina en diferentes facetas como boxeador. Dos boxeadores con sus debidos equipos guantean. Uno de ellos combina fuerte al cuerpo terminando con una recta de derecha, el otro tambalea «Abrázalo, abrázalo» dice Pello mientras silba el pito. Pello les dice que ha sido todo por el día, les habla sobre la rutina de mañana y el horario a comenzar «Todavía sigues con el invento de ser entrenador» dice Mario. Pello se muestra incrédulo por el tono de voz y se voltea despacio hasta ver a Mario —Todavía sigues siendo el que todo lo crítica  —responde Pello al bajarse del ring. Ambos se saludan y se abrazan —Dios mío cuánto años van  —pregunta Pello sorprendido. 

       —Diez, quince, eso no importa. Ya veo que te va bien. El lugar necesita un poco de limpieza pero está cómodo. 

       —Es un gimnasio de boxeo, no un salón de belleza. El gran Mario Santiago, algo debes necesitar para venir aquí. 

       —¿Acaso no puedo venir a ver a un viejo amigo? —responde Mario. 

       —Bueno hace más de quince años que no me visitas. ¿Qué quieres? —pregunta Pello. Su tono muestra seriedad. 

       —Iré al grano como siempre. Estoy en banca rota y a punto de perder mi casa. Necesito dinero, no quiero que me prestes nada. Solo déjame ayudarte a limpiar está pocilga y me pagas semanal. Luego desaparezco y sigues con tu vida normal. Después de todo la mayoría de esto ha sido gracias a mí. 

          Pello sonríe. Su asistente se acerca para indicarle que Noah está listo para el guanteo. Pello le hace seña para que comiencen a subir. 

       —No puedo ayudarte. Como dijiste. Esto es una pocilga, así que no te debo nada. Que yo recuerde así mismo dejaste mi carrera, con nada. 

          Mario se le queda mirando seriamente. Pello se voltea y sube al ring «Por ahí se dice mucho de esté gimnasio, que no produce buenos boxeadores y solo sirven como escalones para los favoritos. Yo puedo ayudarte a cambiar eso, a darte respeto» Mario le habla alto. Algunos boxeadores se detienen. Noah está en el ring poniéndose su cartea para guantear y observa y escucha lo que sucede entre Mario y Pello « Le has dicho a todos tus boxeadores lo que es ser un escalón. Piénsalo, si camino por esa puerta no saldrás de solo ser otro mero entrenador del pueblo» repite Mario. Pello respira calmando. Noah se baja del ring —¿Oye, ¿cuál es tú problema? vienes al lugar de trabajo de todos nosotros a insultarnos  —Noah luce molesto y Pello levanta sus manos para detenerlo. 

       —Mario será mejor que te vayas. Siento mucho por lo que estás pasando. Pero todos tenemos peleas dentro y fuera del ring. Cada quien escoge como ganarlas. 

          Noah se queda mirando seriamente a los ojos de Mario sin salirse de su postura pero Mario también le responde mirándolo de igual manera «Déjame decirte algo muchachito, podrás tener una mirada intimidante. Pero a la hora de pelear tu mirada vale mierda, mierda, que no sé te olvide» dice Mario y comienza a caminar hacia la salida del gimnasio —Viene vamos a trabajar. No ha pasado nada —dice Pello mientras aplaude. Noah intenta calmarse y sube al ring para su sesión de guanteo. 

    El sonido del pito indica el final del octavo asalto. Pello aplaude y celebra el gran empeño que está viendo en Noah. El asistente ayuda a Román con sus guantes y Pello comienza a quitarle los guantes a Noah. 

       —Qué tipo más arrogante el de horita —el tono de voz en Noah es de total desagrado. 

       —Es un tipo con una actitud difícil para trabajar, pero sabe muchísimo de boxeo. Al final siempre tiene la razón, por lo menos en el tema de boxeo. 

       —¿Era entrenador? 

       —No. Mario Santiago fue promotor. Su mejor momento fue casi en lo último de su carrera. Te suena el veloz Sánchez y Julio Molina. 

       —Claro, Molina solo tuvo una derrota y hasta el día de hoy la gente sigue comentado que fue una pelea robada. Racismo en las vegas. 

       —Esos dos y otros peleadores han pasado por la tutela de Mario. 

    Pello termina de quitarle los guantes a Noah quien empieza a soltarse el vendaje. El gimnasio está quedándose vacío. Se acerca el final de otro día. 

          Un caballero toma cerveza mientras pasa una brocha con salsa picante a varias carnes en el bbq. Hazel estudia las fichas del juego de dominó que tiene, y tira una ficha equivocada. Su tío Emilio tira la ficha de acabar el juego y comienza a celebrar. Noah tiene un vaso de agua en sus manos y sonríe, Hazel levanta los hombros. Todos comparten y disfrutan del cumpleaños del tío Emilio (pariente de Hazel). Su cumpleaños número cincuenta y ocho. La esposa de Emilio le comenta a Noah que la ayude a botar la basura. Dos bolsas llenas hasta el tope una a una Noah las deja en el zafacón principal. Hazel abre dos cervezas y lo espera en la entrada. Noah se hace el difícil para coger la cerveza «Una conmigo, no te pasará nada» ambos sonríen —Gracias, pero me quedo con el agua. Sé que teníamos unos planes de viaje y luego la gira de la banda que querías ir más las exposiciones de arte. Primero fue el revolú de mi madre y luego papi. Una mala racha  —Noah habla con frustración. Hazel pone su cerveza a un lado y le aguanta las manos a Noah con ternura «Son cosas que podemos hacer y siempre estarán ahí. Ahora mismo la prioridad es tu papá, y aquí estaré para ti» Noah sonríe y la besa. 

       —Tu familia se ve tan unida. Tan alegres. A veces me pregunto si yo puedo darte todo eso. Tú sabes muy bien que la mayoría de mi familia vive fuera y mi madre recogió sus cosas y prefirió irse. Tantas cosas que a veces me cuestiono.  

    Hazel no dice nada, solo se queda mirándolo y comienza a besar a Noah y luego lo abraza. 

       —Lo harás muy bien amor. Es algo que siempre has querido, y cuando lleguemos a ese momento    nacerá de ti. 

    Ambos se abrazan. La esposa del tío Emilio se asoma a la puerta y  los llama para que entren, ya todo está listo para cantar cumpleaños, cortar el bizcocho y dejar atrás las malas vibras, aunque sea por un rato. 

    7 

      

      

    El reloj marca las 9:10pm. Mario carga varias cajas hacia la sala. Dentro de cada caja hay cosas personales, cosas del almacén, del armario de su pasillo. Mario ha comenzado a guardar varias cosas tratando de aceptar que está vez sí perderá su casa. Mario se sienta en el sofá para tomar un descanso, sirve su sexto vaso de whiskey. A su lado hay una caja abierta que le llama la atención. Una sonrisa de ternura se dibuja en su rostro al sacar un cuadro del día de su boda. La nostalgia sé apodera de Mario, pero éste no lo permite, cierra sus ojos y guarda el cuadro quedándose en silencio. Afuera en la casa se escucha un carro apagar su motor y el sonido de una de las puertas abriéndose. Al pasar los segundos tocan a la puerta principal de la casa. Mario se levanta despacio del sofá y abre la puerta. Pello lo saludo con un gesto de mano. Mario se voltea y camina hacia el sofá. Pello entra y ve algunas cajas entre la mesa del comedor y el televisor, varios cuadros regados, ropa encima de la mesa. Un total desastre de cosas por toda la casa. Mario acaba su trago y sirve otro. 

       —Dime rápido que es tarde y tengo cosas que hacer  —Mario le habla con tono serio a Pello. 

    Pello camina hacia el televisor cogiendo en sus manos la foto de la pared. El cuadro tiene la misma foto que tiene Pello en su oficina. Pello se muestra sorprendido. 

       —Después de tanto tiempo al menos me alegra saber que conservas una foto de mi pelea. 

       —Viniste a ponerte sentimental, porque no estoy de humor para eso. Mejor dime a qué hora quieres que entre mañana a trabajar —responde Mario cortante. 

       —Solo quiero que quede claro una cosa. Te voy a ayudar por la simple razón que aprecio mucho a tu hija, y se lo mucho que significa está casa para ella. Una vez pongas tú cuenta al día se acaba el trabajo en mi gimnasio. 

    Mario se toma el trago  y termina de echar en el vaso lo que sobra de la botella. 

       —Necesito que me adelantes al menos dos mil dólares para presentarlos al banco. 

          Pello se ríe sarcásticamente «Mañana a las 7:00 a.m. en punto» dice Pello y sale por la puerta. Mario levanta su trago haciendo un brindis con él mismo y regresa su mirada al cuadro que momentos antes estaba sujetando. Toma de su vaso y contempla en la foto el día de su boda. 

          Ya es mitad de semana y el sol brilla en un nuevo día. Hay tráfico en la carretera pero es leve. Algunas personas ya comienzan a desayunar en Café Patria. Mario sale de la cafetería y se monta en su carro cargando dos vasos de cafés en un cartón. En el gimnasio Pello suena el pito para dar comienzo a un ciclo de ejercicios. Nueve boxeadores empiezan a hacer un circuito de cuica, abdominales, sombra y push up. Cada vez que suena el pito, tienen que cambiar de ejercicios, cada vez que Pello aplaude tienen que aumentar la velocidad. Pello los entrena para sacar lo mejor de cada uno de ellos, y en su camino, decidan si serán boxeadores, chatas o solo entrenarán para estar en forma. Mario llega con el cartón de los cafés, Pello señala en su reloj que tiene cuarenta minutos tarde. Mario deja uno de los café en la oficina y camina tomando su café hacia el cuarto de la esquina. El almacén luce deteriorado, una gotera se filtra por el hueco de un panel de madera cayendo constantemente en un cubo de aluminio. Mario termina el café que le queda de un sorbo, mientras refuta con él mismo por todo el trabajo que tiene por hacer. Sin pensarlo más, Mario coge un cubo plástico cerca de la puerta, cambia el agua, echa detergente.  Coge un mapo viejo que está recostado en la pared entre escobas y cepillos.  Mario suspira intentando relajarse y camina hacia la esquina de las peras y sacos para comenzar a trabajar. Pello continúa trabajando fuerte con los boxeadores, todos de edades distintas. A medida que el reloj marca el pasar de las horas, los asistentes llegan al gimnasio. Cada boxeador se va de manera independiente a seguir  su rutina. 

          En el televisor del lobby del ginecólogo Guadalupe, transmiten el anuncio y promoción del torneo de boxeo que se llevará a cabo en el coliseo deportivo en San José. Eduardo luce ansioso. Una puerta del fondo del pasillo se abre, Aria se acerca y se despide de la recepcionista. Aria y Eduardo se miran sin decir una sola palabra. La distancia se va acortando a medida que Aria se acerca, ya no puede disimular su sonrisa y levanta sus brazos, Eduardo se nota incrédulo, pero muestra felicidad al ver la sonrisa en su esposa. Ambos se abrazan y se celebran que serán padres. 

    Mario entra al almacén y lava el cubo de aluminio acomodándolo de vuelta a su lugar, extiende el mapo y varios paños en un cordón para que se sequen. El suspiro es intenso cuando Mario se da cuenta de todo el trabajo que tiene que hacer en ese almacén para organizarlo. Al salir del almacén camina hacia el área de unas pequeñas gradas. Pello está sentado con una bolsa de comida y abre su envase, le dice a Mario que hay más comida para él. Mario se sienta despacio en las gradas y coge su comida. Cuando la abre, el vapor del caliente sale de inmediato «No podía ser otra cosa, odio las sopas chinas» dice Mario al comenzar a comer un poco, Pello lo mira y le sonríe con sarcasmo pero no le contesta. La mayoría de los boxeadores se retiran, algunos leen la rutina del próximo día en la pizarra de anuncios, otros tienen su día libre. Durante las tardes por lo usual el gimnasio es más privado, se centra más en los prospectos que deciden hacer del boxeo una carrera profesional o al menos han llegado lejos en cada torneo con posible futuro en el negocio. Noah entra al gimnasio con su bulto al hombro, tiene la vestimenta de su trabajo. Noah se acerca a las gradas y saluda a Pello y sin pensarlo rápido se encuentra con la mirada de Mario —El niño de la mirada intimidante —dice Mario mientras cierra su envase de comida. Noah no reacciona al comentario de Mario. Pello se levanta de las gradas y los presenta formalmente y le indica a Noah que Mario estará ayudando en el trabajo del gimnasio por un tiempo. Pello le explica de qué consta la rutina de hoy, con la cual termina el ciclo de su preparación para la pelea de exhibición del próximo sábado. Noah camina hacia el camerino para cambiarse. Pello le pide a Mario que lo acompañe a su oficina. En una de las gavetas de su escritorio Pello saca un sobre de color blanco y se lo da  a Mario en sus manos. 

       —Mil dólares en efectivos como pediste —Pello cierra la gaveta. Mario se queda sorprendido. 

       —Pello no sé cómo decirte, ni yo mismo sé. Esto que estás haciendo para mí es…—Mario se muestra pensativo buscando la manera de agradecerle. 

       —Nunca has sido bueno para dar las gracias. Solo espero que esto ayude en algo. 

          Pello sale de la oficina y comienza a aplaudir y a decir frases de motivación. En el ring el asistente termina de amarrarle los guantes a Noah. Pello se pone los pads en ambas manos, el asistente da el pito y empieza a correr el reloj. Noah combina a los pads gancho izquierda al cuerpo lo sube a la cara y cruza con una derecha, esa derecha choca potente al pads retumbando el hombro de Pello. Mario se queda parado en la puerta de la oficina observando a Noah. Cada golpe que Noah conecta en los pads retumba en todo el gimnasio, es como si Noah subiera al ring a descargar todos sus problemas en cada puño que tira, cada respiro va acompañado de un grito. Noah no refuerza la velocidad en combinaciones de tres y cuatro puños, pues cada puño que lanza choca con poder. Noah solo ve a su propia frustración dentro de esas cuerdas y cada puño que lanza es para derribarla. Mario se impresiona con la manera que este boxeador aún retiene la misma estamina con la que comenzó a darle a esos pads. El tercer round acaba y Pello celebra emocionado por lo que está viendo en el trabajo de Noah. Pello se voltea hacia donde Mario, pero éste ya se ha ido, el asistente suena la campana para el cuarto asalto. Pello choca sus pads y ahora toma posición de atacante. Pello le tira combinaciones al cuerpo y a la cara de Noah, quien se defiende de algunos golpes, pero otros llegan al blanco, es ahí  donde muestra un poco de falta en la técnica de defensa. Una debilidad mínima que se puede corregir con más trabajo en el gimnasio. Pero que puede ser un arma mortal para Noah. Un boxeador sin buena defensa, ni su mejor pegada lo salva de una derrota.  
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    El reloj que está en la pared va marcando esos segundos lentos y pesados. El Lcdo. Acosta solo escucha la contestación de sus preguntas en esa llamada que desespera a Mario quien está sentado frente a Acosta. Mario no puede esconder su ansiedad, su vista se pierde en esa oficina que ha visitado durante los pasados años, pero es la forma de reaccionar de Mario. La llamada termina y Acosta cuelga el teléfono de la oficina, recuesta sus brazos sobre la mesa intentando buscar la mejor manera de comunicar la respuesta que recibió en esa llamada. 

       —El banco no aceptó el pago de los mil dólares, ni el documento para buscar un colateral. El embargo continúa. Solo tienes cinco días para sacar las cosas personales, o ellos se quedarán con ellas. 

       —Estas malditas compañías se creen que uno no tiene otras cosas que pagar, gastos que incurrir, para ellos todo están fácil  —Mario habla molesto. 

       —¿Tienes la reserva Mario? 

       —Ya te dije que ese dinero muere ahí, jamás pienso tocar un centavo de eso. 

       —Pues, lo que tienes son cinco días para el pago total. Luego del embargo si consigues el dinero total puedes opcionarla siempre y cuando no sé haya vendido en la subasta. 

    Mario se levanta de la silla. 

       —Lo siento mucho Don Mario, hice todo lo que podía hacer, agotamos cada recurso, de veras que lo siento muchísimo. Tal vez Aria pueda ayudarte.  

       —Todo lo que yo le he dado a mi hija son dolores de cabeza y malos ratos. Qué pasé lo que tenga que pasar y mientras más rápido mejor —dice Mario al coger de nuevo el sobre con el dinero en efectivo en la mesa. Se levanta de la silla y se pone su gorra de color verde oscuro. Acosta solo lo ve irse de la oficina sin nada más que pueda hacer por él. 

    Mario entra a su carro y aprieta sus puños fuertemente intentando sacar la frustración de su sistema. Al pasar los segundos, Mario intenta tranquilizarse. Sus ojos muestran una mirada que se viste en derrota, es ese sentir que lleva un hombre como Mario donde debe callar y tomarlo como otro golpe que le ha dado la vida. Abre una de las gavetas del carro y saca una caneca de ron blanco. Cuando le quita la tapa, mira hacia el peluche que tiene en el asiento del pasajero. Con mucho cuidado Mario voltea al peluche hacia otra dirección para no verlo mientras toma de la caneca. Porque es en el alcohol donde único puede encontrar un poco de aliento. 

    En el departamento de publicidad y mercadeo de la compañía Viajes y Destinos. Noah atiende a  uno de sus clientes por teléfono. Un compañero llega con unas galletas y una botella de agua. Noah continúa hablando mientras saca el dinero de su bolsillo y el compañero le hace seña de que se olvide de pagarlo, que pague para la próxima. Al final de la llamada el cliente le indica a Noah que no renovará con su compañía ya que le ofrecieron una mejor oferta,  sin darse por vencido intenta hacerle una contra oferta pero el cliente insiste que no renovará. Noah cuelga la llamada y hace un apunte en la tabla que tiene en la computadora. En la tabla se ven las ventas donde lleva un inventario de su mes actual y el anterior. Solo ha podido cerrar cuatro casos y veinticinco han cancelado. En su cara se refleja una total angustia, ya que eso significa que sería otro mes más con una baja comisión o ninguna como el mes pasado. El teléfono en su escritorio comienza a sonar. A la tercera vez Noah contesta y responde con un enseguida, cuelga y camina hacia la oficina del supervisor. Noah toca la puerta dos veces. Por el cristal de al lado el supervisor le indica que puede entrar. De unos cincuenta y tres años, barba arregla, espejuelos, poco cabello, de piel trigueña de nombre Jorge Massa Rivero, lee un expediente que sujeta en sus manos. 

       —Voy a ser franco y lo más directo contigo Noah. Has bajado muchísimo tu producción. Me acuerdo que hace tres meses atrás nos reunimos para hablar, y comprendo totalmente por la situación que andas atravesando —dice Jorge a la vez que cierra el expediente. 

       —No tengo ninguna excusa al respecto. Pero yo sé que aunque sea al mínimo mis números están ahí. 

    Jorge le entrega un papel. 

       —Más del ochenta por ciento de tu carpeta no renovaron con nosotros, eso ha sido una pérdida inmensa. 

       —Yo llego temprano, nunca falto si piden tiempo extra soy el primero que digo que sí, sin importar día. Lo que quiero decir es que voy a caer en ritmo, yo sé que puedo hacerlo. 

       —No tengo dudas de eso Noah, pero para la gerencia los números son los que  hablan por uno. 

    El supervisor extiende su mano y le acerca un sobre a Noah. 

       —Aquí tienes una carta de recomendación de mi parte para ayudarte lo más rápido posible. Se te hará el depósito directo junto a tus días acumulados, salario y alguna comisión que tengas pendiente. 

      —Gracias por todo —dice Noah mientras le da la mano a Jorge. 

          El aroma a comida se desplaza por toda la cocina y sala del apartamento de Noah. Hazel prepara una pasta con vegetales y pescado para su prometido como parte de la dieta a su pelea. El sonido de unas llaves en la puerta avisa a Hazel que su boxeador favorito ha llegado al apartamento. Al pasar los segundos Hazel se pregunta dónde estará Noah y camina hacia la cocina. Sentado en el sofá Noah intenta disimular su dolor, su frustración. Hazel camina hacia Noah y se agacha frente a él. Pasa una de sus manos acariciando su cara. Ambos se miran y se abrazan  «Estoy aquí mi amor, estoy aquí» repite Hazel con ternura en su voz. 
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    En el tope de la mesa de comedor entre cajas de recuerdos y más de cinco canecas vacías, Mario escribe en un letrero el precio, modelo y venta de su carro. La noche está tranquila en las calles de la urbanización. Mario sale al frente de su casa tambaleándose, con otra caneca de ron en una de sus manos y en su otra mano el letrero de venta. Mario entra al carro con dificultad y cierra la puerta. Toma de la caneca mientras recuesta su cuerpo en el del conductor. El radio suena música, pero el volumen es muy bajo «Les fallé a todos, a todos» repite Mario mientras va cerrando sus ojos vencido por el cansancio y la borrachera, al punto de quedarse dormido dentro del carro. 

    En el ballroom del hotel Dreams Palace, en el pueblo de San José, un grupo de reporteros tira fotos y otros entrevistan a los boxeadores. Es la primera cartelera de sistema pague por ver que se celebrará en el coliseo deportivo del pueblo. En la cartelera pre estelar habrá nueve combates, incluyendo uno de exhibición. Algunos canales locales pagaron para cubrir el evento. En el ballroom se lleva acabo el pesaje de todos los boxeadores de la cartelera. Pello está con su asistente y llama por el celular varias veces pero no logra conseguir a Noah. El promotor del evento se acerca a Pello y le indica que en veinte minutos dará inicio al pesaje oficial. Por la puerta principal entra Mario y luce con la vestimenta del día anterior medio azorado y tarde para la actividad. El olor del ron se siente en su cuerpo. Pello saluda a Mario y lo mira dándose cuenta de que pasó la noche bebiendo. 

       —La cogiste larga anoche. 

    Mario no contesta y se queda mirando a su alrededor. 

       —Como extrañaba a todos estos payasos de circo buscando hacer noticias. Maldita prensa amarillista. 

    El asistente le dice a Pello que Noah no contesta, ya es el quinto mensaje de voz que deja en la grabación. 

       —Frío olímpico a última hora. Un gran prospecto en el cual pierdes el tiempo —dice Mario. 

       —Noah es un tremendo boxeador, tiene algo especial pero se rehúsa aceptar que puede llegar lejos  —responde Pello. 

       —No creo que sea tan bueno como lo pintas. Sabes lo que pasa. Esta vez no es una pelea de esas locales. En está cartelera pegan como verdaderos hombres. Pero eso es tú asunto y tú negocio, al final seguirás metido allí en tu gimnasio buscando otro que sea mejor. 

       —Así como hacías tú, que tirabas a un lado a los prospectos para irte fácil con los que tenían nombre  —responde Pello con desagrado a Mario. 

    Mario se queda callado. 

       —Lo siento Mario no fue mi intención —Pello habla con culpabilidad en sus palabras. 

       —A mí no me pidas disculpas habla lo que tengas que decir. Al final sabrás que tuve razón, siempre tengo la razón. Te veré el lunes en el gimnasio, yo no tengo nada que hacer aquí, yo solo soy un empleado más. 

          El promotor del evento se le acerca a Pello preguntando por Noah. Pello comienza a explicarle que Noah no se presentará, entre excusas y mentiras para así evitar una mancha de oportunidades para Noah. Pello se juega el futuro de él. Una escolta de cuatro sujetos de seguridad entra rodeando a otro  promotor de gran nombre en el boxeo, con más de quince boxeadores bajo su firma, actualmente todos campeones mundiales y sobre treinta campeones en toda su carrera hasta el momento. El gran  Francisco Pineda, rey de ventas en las carteleras de sistema rentado. Pineda camina hacia una de las mesas y se encuentra frente a frente con Mario. Francisco levanta su mano para saludarlo y Mario  lo mira  a los ojos, Pineda baja su mano «A la verdad que no tienes ninguna dignidad, y para colmo te atreves a saludarme»  dice Mario molesto mientras continúa su camino hacia las afueras del ballroom. Pineda levanta sus hombros mostrando poca importancia. 

    El ascensor abre sus puertas con un arreglo de flores Eduardo camina por la recepción de la oficina de Aria. La secretaria lo deja pasar sonriendo. Al tocar la puerta dos veces, Aria contesta que puede pasar, y se le dibuja una sonrisa cuando ve a Eduardo con el detalle «Pasaba cerca del área y me pregunté porque no invito almorzar a la mujer más hermosa que he conocido» Aria sonríe al escuchar a Eduardo invitarla a comer.  

          Ambos están sentados en la parte de atrás que simula una terraza italiana afuera en el restaurante. El día está fresco y su clima es agradable, una buena temperatura en el caribe. El mesero toma la orden y se retira. Eduardo toma vino y  Aria disfruta de un jugo de limón. 

       —Me llamó tu mamá, está súper contenta  —habla Aria luego de tomar jugo. 

       —Sí, me dijo que nos iba a cocinar el sábado. Allá llamó a Raulito, a titi Berta y a Joaquín. 

    Eduardo pone la copa de vino encima de la mesa. 

       —¿Por qué no invitas a tú padre el sábado? 

       —No, y es un tema que no sé discute. 

       —Lo sé. ¿Pero no crees que al menos él deba saber que será abuelo?, quizás eso lo cambie, le de nostalgia y se puedan unir un poco más. 

       —Mi papá lo único que sabe es darme dolores de cabeza. La palabra padre le queda muy grande, así que pienso que la de abuelo sería demasiado para una persona como él. 

    Aria se levanta de la silla y camina hacia el baño, Eduardo pasa sus manos por la cara debido a la mala relación de Aria con su padre. 
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    Cuatro sujetos hacen un brindis y toman un shot de fireball. Pedro les lleva cuatro cervezas más a la mesa. Mario entra a la barra como parte de su rutina diaria. Pedro sin preguntar pone el vaso de cristal encima de la barra, echa una bola de hielo y le sirve de la botella de whiskey. El lugar tiene más gente de lo acostumbrado. En especial por la hora, que apenas solo es medio día. Mario se muestra sorprendido ya que cuando suele entrar a la barra, al menos siempre ve a las mismas seis personas en todo el lugar, pero hoy hay caras extrañas. Mario sirve whiskey en su vaso y se toma el primer trago sin pensarlo de un solo sorbo. Rápido y sin rodeos se sirve el segundo. Hacia su lado derecho a la distancia de tres sillas, un joven con ropa formal, camisa de botones clara, corbata abierta, pantalones de vestir, toma de una botella de vodka a las rocas. Mario comienza a observarlo detenidamente y algo en su cara le resulta familiar. Mario se sienta en la silla justo a su lado izquierdo, mientras el joven sirve lo último de la botella, Mario sonríe al ver que se trata de Noah. El joven boxeador aficionado que decidió no aparecer al pesaje de su pelea. Mario le hace seña a Pedro de que cierre la cuenta de Noah «De todas la personas en el mundo jamás iba a pensar que me iba a encontrar contigo. A propósito medio complejo deportivo y mitad de la prensa anda preguntando por ti» dice Mario mientras toma un sorbo de su trago —Me importa un carajo la pelea y todo lo que tenga que ver con el boxeo. No estoy para sermones, por favor ahórrate las palabras y déjame en paz —responde Noah antes de tomar del vaso. Su forma de actuar no solo resalta que es la primera vez en su vida que está en ese estado, sino que también se puede sentir la tristeza que hay en sus palabras. 

       —Mira, solo voy a decirte una sola cosa. Pello Medina es un gran amigo mío, él jura y perjura que tienes talento. No veo nada de eso en ti, pero no le hagas perder su tiempo. Recoge tus cosas del gym y has otra cosa. Deja que otro que si sea bueno tenga su oportunidad —Mario termina su trago pone el vaso en la barra. 

       —No tienes idea por los problemas que estoy pasando, no me conoces así que deja el tema ahí. 

    Noah sube su mirada y finalmente tiene contacto visual con Mario. 

       —No sé qué intenta hacer, pero esto de usted hablarme como el más preocupado y yo contestarle, lo siento, esa química no funciona y menos conmigo. 

          Noah intenta pararse de la silla pero se tambalea y justo  al caer se agarra de la barra. Noah camina hacia el baño. El bartender se acerca a Mario para infórmale que le pedirá un taxi, Mario le contesta que él mismo lo llevará a su casa. 

          Mario saca dinero en efectivo y paga ambas cuentas. Noah golpea una y otra vez la puerta del baño. Mario camina hacia donde Noah quien vuelve a golpear más fuerte la puerta. Un sujeto abre la puerta  de mal humor, calvo de ojos claros, barba y un cuerpo fit «Tú no ves que el baño está ocupado ¿cuál es tú problema?» dice el sujeto alterado. El sujeto es uno de los cuatro caballeros que brindaban en la mesa con shots y cervezas, y que nunca habían entrado a la barra. Mario le explica al sujeto que Noah está ebrio que lo disculpe «No tienes que darle explicaciones a éste pendejo» dice Noah. El sujeto  sonríe, y sin pensarlo le tira un puño a la cara de Noah quien cae hacia una mesa por el impacto «Pero qué te pasa» reclama Mario subiendo sus manos para detenerlo. El sujeto le da en ambas manos a Mario y lo empuja fuerte por el pecho. Mario cae contra las sillas y al caer al piso su cabeza choca con el borde de una mesa. Los amigos del sujeto se paran de la mesa, uno de ellos saca un revolver pequeño. Pedro sale de la barra y se mete en el medio de todos y comienza a gritarle a los sujetos que se tienen que ir «Ramírez llama a la policía» grita Pedro a su compañero. Noah intenta levantarse pero está en peor estado por el golpe y la borrachera. Mario se levanta despacio y se toca el pecho quejándose de dolor, luego se toca la parte de atrás de su cabeza y tiene un poco de sangre en su mano derecha. El sujeto señala a Noah y a Mario mirándolos  pero no dice nada, es como si estuviera amenazándolos. Uno de sus amigos lo aguanta por el brazo diciéndole que deje todo ahí que no vale la pena seguir. Los cuatro sujetos salen por la puerta. Mario se sienta en una silla intentado calmarse por el mal rato. 

       —Don Mario ¿Está bien? le llamo una ambulancia  —Pedro muestra preocupación. 

       —No es necesario estoy bien —Mario responde mientras sigue tocándose el pecho. 

      

    Los ánimos en la barra se calman. El asistente mira por uno de los cristales y le comenta a Pedro que los sujetos se montaron en su carro y se fueron. Los clientes continúan consumiendo. Pedro ayuda a Mario a llevar a Noah hasta su carro. Mario saca el peluche del asiento del pasajero y sientan a Noah con mucho cuidado. Mario se despide de Pedro al caminar por detrás del carro. Mario abre la puerta y en ese instante Noah se queda dormido. 
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    El día comienza su tercera faceta antes de darle paso a la noche. Es una tarde de esas nubladas que no da señales de lluvia ni de sol. Poco a poco abriendo los ojos,  el dolor de cabeza se hace molestoso y fuerte. Noah se toca su quijada con la mano izquierda y despierta  desorientado. Se levanta de la cama en ese cuarto extraño. Solo hay una cama full, las paredes solo tienen su color crema nada al rededor sin cuadros o fotos. Hay un vaso de agua a temperatura y dos pastillas para el dolor encima de una mesa pequeña al lado de la cama. Noah sin perder tiempo toma ambas cosas. En el baño del pasillo, Mario corta unas gazas para terminar de limpiarse la cortadura en la parte de atrás de su cabeza. Se pone la gaza con pedazos de tapes de un kit de primeros auxilios que aún conserva. Se abre un poco su camisa de botones y pasa su mano por los moretones que la salieron a causa del fuerte empujón. Su rostro refleja dolor en el área. Mira a su espejo y ve su reflejo de esa piel que no es la misma de hace unos cuantos años atrás, se abotona la camisa mientras su mirada luce con total seriedad. Noah camina por el pasillo hacia la sala de la casa, las paredes están igual de vacías que en aquel cuarto donde despertó.  Solo el color azul verdoso con el cual fueron pintadas años atrás, esa es la única diferencia entre el cuarto y el pasillo un cambio de colores. 

           En la cocina Mario sirve sopa en dos diferentes platos, Noah se acerca y solo observa las múltiples cajas en la sala. Cajas de mudanza o simplemente cajas que pudieran ir directo a la basura. 

       —¿Remodelación o mudanza?  —pregunta Noah. 

       —Un poco de ambas, pero más de la segunda opción —contesta Mario mientras pone los dos platos de sopa encima del comedor y hace espacio entre las cajas. 

       —Así que vives solo. Lo digo porque no sé ve ningún toque femenino en la casa. 

       —Divorciado hace muchos años atrás ¿Me vas entrevistar en mi propia casa? —responde Mario. 

          Ambos se sientan y comienzan a comer. Noah continúa observando la casa, lo único que tiene fuera de las cajas es un viejo televisor, una foto en un cuadro en la pared. Esa foto era muy  familiar para Noah y en el otro cuadro Mario de joven sujetando la mano de una niña. 

       —Gracias por la comida, pero tengo muchas cosas que hacer. 

       —Termina de comer tranquilo, tu carro está en el estacionamiento de la barra de Pedro. A menos que quieras caminar tendrás que esperar a que termine de comer. 

          Mario comienza a comer su sopa. Noah saca su teléfono del pantalón y lee varios mensajes de preocupación de Hazel y dos llamadas de Pello. Noah se sienta y guarda el celular. 

       —No me acuerdo mucho de lo que pasó, pero gracias por lo que hizo. 

       —Por la borrachera que tenías se nota que nunca habías bebido. 

       —No suelo hacerlo. Pero era la alternativa del momento —responde Noah mientras prueba la sopa. 

       —A estas alturas de mi vida no me interesa tener ninguna amistad con nadie ni tampoco cuestionar. Pero eres joven y con un futuro por delante. La bebida no es algo a la que debas recorrer por capricho. Sino mira a tu alrededor. 

       —¿Qué usted sabe de tener problemas? Estar sin trabajo, pagar los gastos de cuidado de mi padre, ir a entrevistas para que te digan que estás sobre cualificado o siempre te requieren cinco años de experiencias. Cómo tengo la experiencia si no nos dan la oportunidad, políticas absurdas, ridículas —Noah se levanta de la silla molesto. 

       —Cómo llegas a la sala del hospital sin saber que va a pasar con tu padre, que está ahí en una cama sin poder reaccionar y ahora la única persona que tiene para apoyarlo también le está fallando —Noah termina de hablar y se voltea frustrado hacia el televisor. 

    Mario se levanta de la mesa y coge ambos platos camina hacia la cocina. 

       —Sabes por qué la casa está vacía. Gracias al maldito vicio de alcohol y las apuestas. Son como un cáncer que me han quitado todo, y que nunca te enseña cuando lastimas a los demás. Por eso estoy a punto de perder la casa. Así que todos tenemos problemas  —Mario se acerca a Noah. 

       —Te diré algo. Hace mucho tiempo que tengo una deuda con Pello, lo he visto muy emocionado con tu boxeo. Si peleas en el torneo y llegas a la final, yo pagaré los gastos médicos de tu papá, pero si pierdes en la primera pelea. Recoges tus cosas y te alejas del gimnasio. Así podré reponer mi deuda con Pello en ahorrarle perder su tiempo con boxeadores mediocres como tú. 

    Noah sonríe con sarcasmo y se voltea hacia la foto en la pared. La misma que Pello tiene en su oficina. Su vista también observa detallamente la otra foto con la niña. 

       —Así que fuiste promotor de Pello. El mismo que le dio la espalda a su carrera —contesta Noah mientras Mario se queda callado. 

    Mario se incomoda por el comentario de Noah y su celular comienza a sonar evitando que Mario pueda contestarle. Noah saca su celular y se asombra al ver que llaman del hospital. Al terminar la llamada  Noah solo se queda en total silencio por varios segundos «Puedes llevarme al hospital de área» Mario escucha incertidumbre en las palabras de Noah y sin dudar un segundo más mueve su cabeza contestándole con un sí. 

          Pello camina por el pasillo de un complejo de apartamentos. Sujeta en sus manos un papel con la dirección de Noah y sigue caminado por el pasillo hasta llegar a la entrada. Toca la puerta del apartamento varias veces. Luego de volver a tocar una última vez y no conseguir ninguna respuesta Pello desiste. Saca un bolígrafo de su bolsillo y rompe un pedazo del papel para anotar un mensaje. Pello se agacha y lo deja entre el suelo y la puerta. 
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    La enfermera del hospital de área hace apuntes en un documento sobre el estado de Rafael. Hazel está sentada en un pequeño sofá que hay adentro del cuarto. Nuevamente intenta conseguir a Noah a su celular pero no logra tener comunicación con él. La enfermera termina sus anotaciones y mira la hora en su reloj. Justo al momento que se dirige hacia la puerta, Noah abre la puerta desesperado. Hazel se asusta y se levanta del sofá ambos se abrazan. Hazel le explica que ha intentado contactarlo, le pregunta que donde ha estado, Hazel toca la mandíbula de Noah que luce hinchada « ¿Noah, qué te pasó?» pregunta Hazel —Estoy bien, no es nada que no pueda soportar. ¿Qué pasa con mi papá, porque no me dicen nada, que te dijeron?  —responde Noah. 

          Mario entra al cuarto y se asombra al ver al padre de Noah acostado en esa cama con tubos, parchos y una maquinaria que le da aire artificial. Noah le presenta a Mario, a su novia Hazel y a su vez le explica brevemente que él trabaja en el gimnasio con Pello y que era con él, con quien andaba. Hazel no dice nada más y le cuenta que el Dr. Cordero tiene que hablar con él. 

       —Gracias por traerme, Hazel me llevará a buscar mi carro  —Noah le habla a Mario. 

       —Noah, no sabía que lo de tú padre fuera tan delicado. 

       —Ya entiendes porque no puedo pelear en ese torneo. Soy lo único que él tiene, y nada ni nadie va a cambiar eso. 

          Noah sale del cuarto hacia la oficina del Dr. Cordero. Mario se queda mirando a Rafael mientras la máquina de pulso indica cada latido de vida en él.  Mario se despide de Hazel con un gesto de mano y sale del cuarto. 

          En el medio del ring, Chino combina cuatro golpes terminando con una recta de derecha.  Sergio se tambalea y lo intenta agarrar, Chino se molesta lo empuja de mala gana contra las cuerdas y le conecta un gancho de derecha en la cabeza. El asistente de Pello silba el pito y entra al ring para controlarlos «Parecen unos salvajes. Sergio tú estás de chata entiéndelo. Chino tú decides que hacer, aguantas presión y haces la cosas bien o no sé guantea, es tú pelea ¿Tú eliges?» le dice serio el asistente.  

    Pello observa el trabajo de su asistente ante las situaciones que son provocadas por los boxeadores y continúa explicándole a una niña de doce años como lanzar el jab, manteniendo los pies en punta y cuando se lanza el jab dar un paso con su pie de al frente para acentuar el golpe.  Luego le explica como girar la cintura cuando se remata con la derecha para que el golpe llegue con mayor fuerza. La niña sonríe aceptando las instrucciones. Pello le pide que lo practique con el saco la niña no pierde tiempo. Mario llega al gimnasio y camina a la oficina para hacer su ponche. Pello mira su reloj y le avisa a Mario que está tarde. 

       —Un poco más y te podías quedar  —dice Pello con sarcasmo. Mario no contesta y eso es algo raro en él.  —¿Estás bien? insiste Pello. 

    Mario se sienta en las gradas de aluminio luego de ponchar y buscar el cubo con mapo y escoba. 

       —Estaba en el hospital llevando a tu boxeador. 

       —¿Qué le pasó? llevo llamándolo desde ayer —pregunta Pello con preocupación. 

       —Noah está bien. Pero su padre no. Creo que tuvo un fuerte episodio de la condición. No te niego que me impacto ver a ese hombre tan joven ahí en esa cama, con tantas cosas metidas en su cuerpo. 

       —Su carro fue pérdida total. Al tipo nunca lo cogieron  —responde Pello mientras se sienta al lado de Mario. Al fondo chino grita emocionado cuando tumba a Sergio con un golpe al cuerpo. 

       —Vas a tener que hacer una mezcla de esos dos boxeadores, a ver si sacas la mitad de uno para que pelee en ese torneo. Porque de tu peleador estrella, de ese te puedes ir olvidando. 

       —Yo hablaré con él, yo no puedo abandonarlo. Por lo menos yo me quedo hasta el final con mis boxeadores —dice Pello con un poco de rencor en sus palabras y se levanta de la silla. 

          Mario no dice nada. Pello silba el pito indicando que tienen una hora más para terminar sus rutinas antes de cerrar. Pello voltea a donde Mario y señala hacia las pesas para que comience a ordenarlas y trabajar en el área. 

          La noche llega con vientos livianos y el cielo luce despejado con estrellas que adornan la noche. El fuerte sonido del Mustang anuncia la llegada de Mario a su casa. El cristal se ha astillado un poco más. Mario se baja de su carro y carga una bolsa de comida en sus manos. La puerta tiene dos cintas amarillas con el logo del banco a cada extremo y un aviso en el medio «Propiedad re-poseída» En la puerta ese documento está pegado, es el aviso para (desalojar la casa en las últimas diez horas del plazo de vencimiento). Mario arranca con su mano las cintas y el aviso en la puerta. Los tira al piso y abre la puerta con dificultad  para entrar a su casa. Mario se queda parado en medio de la sala observando detenidamente la casa «Lo perdí todo» dice para sí mismo contemplando esas palabras a la vez que se quita su gorra. Mario se llena de coraje y tira la comida contra el piso. Lleno de ira comienza a darle cantazos a las cajas que tiene encima del comedor. Varios objetos como documentos, fotos, trofeos salen de las cajas regándose por todo el piso. Mario camina por el pasillo y su cara está colorada, la presión está en el máximo nivel de coraje. Mario saca las dos bolsas de ropa que tiene con zapatos y las tira en la sala. Comienza a darle puños a la puerta de madera en la cocina «Esto es lo que querías, verme caído en el piso, ¿Dime? así es la cosa. Verme fracasado, eso es lo que soy, un maldito fracaso» dice Mario gritando con coraje mientras golpea la puerta sin parar. El sonido seco de cada puño indica  la fuerza con que chocan en esa madera. La puerta de madera se rompe en el centro manchada en sangre. Ambas manos de Mario están cortadas y con sangre, pero el dolor no parece impórtale a Mario debido a la alta adrenalina que siente por el  coraje. 

          Mario respira despacio dejando que su coraje le pase. Las gotas de sangre  corren entre sus dedos y caen al piso. El teléfono de la casa comienza a sonar. La llamada es constante, Mario se acerca al teléfono y lo arranca de la pared y lo tira con las cosas en el piso. Mario se sienta en el sofá y sube la mirada hacia el techo mientras salen varias lágrimas de sus ojos por frustración. Aria continúa llamando a su papá pero la línea ahora le sale ocupada. Aria desiste en seguir llamando. Apaga las luces de la cocina y  justo cuando va a subir las escaleras,  se queda mirando hacia  el recibidor de su casa. Aria contempla por varios segundos una foto de ella cuando niña,  sujetando la mano de Mario, es la misma foto que adornaba la pared del televisor en casa de Mario. Una foto especial con un amor genuino que presenta una maravillosa época, pero que adorna  paredes en lugares apartes. Aria sonríe tiernamente y sube las escaleras hacia su cuarto. 

      

    13 

      

    El gimnasio está vacío. Pello termina de guardar varios documentos en una de las gavetas de su escritorio. Uno de ellos es la solicitud de las reglas y políticas para el torneo Bafta. Pello mira hacia el zafacón por varios segundos pero decide no tirarlos y los deja dentro de un sobre encima del escritorio. Apaga la luz y sale de la oficina. En su hombro derecho carga un bulto y camina hacia las últimas luces del gimnasio para apagarlas. Esas luces dan directo al medio del ring y hacia los bancos de aluminio. Pello mira a su alrededor y ve todo el solitario gimnasio a sus espaldas. Suelta el bulto y  entra al ring. Al subir al ring y pasar entre las cuerdas cierra sus ojos y se transporta a su gran noche, a esa pelea de campeonato, a ese recuerdo donde fue igual o mejor que el campeón mundial. Pello se mueve por todo el centro con sus dos brazos en posición de defensa, ambos pies en puntas moviendo su torso hacia el frente y esquivando ese jab del oponente, baja y sube por la derecha. Pello tira varias combinaciones  al aire y se defiende hacia atrás, vuelve y tira otra combinación «El público está sorprendido el Mago Medina ha colado tremenda derecha y sigue haciendo fallar a Juárez, ambos se notan cansados, otro jab de parte de Pello y combina al cuerpo. Juárez lo abraza» Pello narra para sí mismo los eventos de su pelea mientras emula cada detalle por todo el ring contando su recuerdo a solas. Ahí, donde nadie sabe el gran sentir que lleva por dentro de sí mismo en todos estos años. Pello se para en una de las esquina y combina varios puños con ángulos al cuerpo y a la cara, lo sigue narrando. 

    De la puerta principal del gimnasio con una botella de ron por la mitad entra Mario caminando lento y observando a Pello haciendo sombra en el ring. Su olor a ron es intenso y comienza a regarse por todo el gimnasio. Pello termina de tirar  puños y de narrar lo que pasó esa noche. Pello se queda concentrado mirando la esquina, su cara refleja coraje «Y Juárez contragolpea con el upper cut, remata al cuerpo y otra derecha, golpea en los planos bajos. El mago Medina cae a la lona. Faltan cuarenta segundos y está pelea la gana Mago pero no puede levantarse El Mago está mareado, se acabó, se acabó, increíblemente ha perdido por TKO» narra Mario mientras toma de la botella y se acerca al ring sonriéndole a Pello. 

       —¿Y tú que haces aquí? Te equivocaste de sitio porque esto no es una barra —dice Pello mientras camina hacia la cuerdas para bajarse del ring. 

       —Digamos que no tengo a donde ir. Salud por eso  —Mario levanta la botella y bebe de ella. 

       —Creo que has tomado bastante. Deja el carro aquí que yo te llevo a tu casa. 

       —¡A mi casa! Pello yo no tengo casa. Ni tampoco hija, ni amigos, solo tengo un poco de ron y ya mismo también se acaba para completar. 

    Pello coge el bulto y se dirige a donde Mario.  Le pone una mano en el hombro para poder salir, Mario le mueve la mano a Pello. 

       —Cuarenta segundos Pello. Si tan solo hubieras aguantado cuarenta segundos, hoy hubieras estado en la gloria y no en está pocilga. 

       —No es el momento para hablar de eso. No me hagas esto —responde Pello. 

       —Sí, si es el momento porque firmaste la pelea a mis espaldas, yo te dije a ti que aún no estabas listo. Pero decidiste escuchar a la gente equivocada. ¿Y qué tienes ahora, dime? nada, solo un antro lleno de boxeadores que no te darán ni la mitad de lo que yo di —Mario habla y termina de tomarse la botella completa. 

       —Entonces haremos esto, está bien  —Pello suelta el bulto con mal humor —¿Dónde estabas tú cuando yo te necesitaba? ¿Tú eras mi promotor cuando no tenías nada, yo ganaba las peleas por ti? Cuando a todos tus boxeadores los tiraban en los primeros asaltos, yo salía en la prensa como la nueva estrella del boxeo. Pero claro, mi ascenso te llevó a que te buscaran otros con mejores records, boxeadores ya siendo campeones, todo mucho más fácil para  el señor Mario Santiago Benet. Eso sí, te gustaba tener a los que ya tenían fama, mientras yo firmaba la pelea más importante de mi vida, tú solo te la  pasabas de fiesta borracho con mujeres y los nuevos campeones que te llegaban semanalmente.  

    Mario intenta refutar, pero Pello no lo deja. 

       —Te cegaste porque el dinero comenzó a llenarte los bolsillos, pero con tu boxeador, aquel que estuvo ahí desde el principio, para ese no fuiste capaz de estar en su pelea más importante. Sin saber  porque firmé, me dejaste sin pelear esos dos años de contrato y por tu orgullo, me arruinaste mi carrera sin ponerme en una bendita cartelera. ¿Todo para qué?, dime  —Pello se molesta y le da en la mano a Mario tumbándole la botella de ron  que cae al piso y se rompe haciendo eco por todo el gimnasio. 

       —¿Para qué, qué tienes ahora? —pregunta Pello mirándolo directo a los ojos acercándose a la cara de Mario. 

       —Nunca vas a entenderlo. Esto es un negocio. Tú no estabas listo, eras bueno sí, pero no vendías. Tus carteleras no producían dinero. Por eso no era el momento de esa pelea mundial. Eras solamente un negocio para mí, y lo arruinaste cuando firmaste a mis espaldas —responde Mario con tono serio. 

       —Solo un negocio —Pello responde y coge su bulto. 

    Pello camina hacia la salida pero se detiene en el medio. 

       —Tú solo fuiste un promotor frustrado, que no solo le falló a sus boxeadores, pero nunca supo ser esposo y padre para su familia. 

          Pello camina hasta salir del gimnasio. Mario sonríe sarcásticamente y las puertas de la entrada hacen el fuerte sonido de haberse cerrado. Mario se queda observando el ring que tiene frente a él. El gimnasio está rodeado de oscuridad, solo hay una    luz que cae hacia el centro del ring sobre Mario quien se queda mirando todo sin decir nada ni moverse, solo cargando otro golpe más que le da la vida. 

          La madrugada comienza en el punto de la noche donde se cruza en el camino entre la madrugada y el próximo día. Hazel se mueve despacio en la cama y se da cuenta que Noah no está a su lado. Hazel camina despacio por el pasillo, hasta llegar a la sala donde ve a Noah sentado en el sofá en medio de la oscuridad. La única luz es la que entra por las puertas de cristal del balcón. Hazel se sienta a su lado «No puedo dejar de pensar en buscar una solución. Sé me hace tan difícil conseguir un bendito trabajo» dice Noah mientras su mirada se concentra en las luces que ve por su balcón  —Tienes que tener paciencia, podemos usar los ahorros que tenemos por el momento, en lo que te llaman de algún lugar y así poder resolver —responde Hazel. Noah la abraza «No has considerado pelear en el torneo» pregunta Hazel, Noah se levanta del sofá. 

       —No me salgas tú también con eso. 

       —Amor es una posibilidad. No es que yo apoye eso, pero eres buen boxeador. Y si existe un chance en eso, por qué no. 

          Noah se acerca a Hazel y le da un beso  en su frente «Eres sin duda alguna, lo mejor que me ha pasado en mi vida» dice Noah bajito frente a su boca. Hazel comienza a besarlo y pone sus manos sobre el cuello de él. Noah le quita la bata y le acaricia los pezones mientras deja caer su boca explorando entre la cintura y esa delicia pasional que lleva a la mujer a placeres divinos. 
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    El calor de un nuevo día y el sonido de los golpes en la ventana del carro despiertan a Mario. Sus zapatos están sueltos, la camisa está estrujada con algunas manchas de sudor. Sin darse un baño, Mario mira desconcertado a su alrededor. Pello le hace seña de que se baje del carro y entre al gimnasio. En la parte de atrás del carro, hay tres cajas, unas bolsas y una ropa amontonada. Pello observa detenidamente el interior del carro y solo piensa en ese gran promotor que alguna vez fue y ahora solo tiene su carro con cajas y ropa de su pasado. Pello le dice que lo espera adentro del gimnasio. Mario intenta organizar sus pensamientos, busca un paño en el asiento de atrás y seca el sudor de su cara. Al terminar de secar su cara, se queda mirando a los ojos del peluche crema. En el suelo hay una botella de ron vacía «Tú también vas a regañarme» dice para sí mismo y abre la puerta para bajarse del carro. 

          Falta una hora para que el gimnasio abra sus puertas. Como parte de su rutina Pello siempre llega antes de tiempo para organizar el calendario de los boxeadores y el trabajo que se estará realizando durante la jornada del día. Mario toca la puerta de la oficina entra  y se sienta. Su aspecto es de un hombre trasnochado  que ha pasado sus horas bebiendo para olvidar sus problemas. Pello abre el termo de su café y sirve un poco en dos tazas de plástico y le ofrece una  a Mario. 

       —Sabes que si te llega a pasar algo en los predios del gimnasio me podrías meter en problemas. Lo que espero de tú parte es que en otra ocasión mejor bebas en tu casa. 

       —No hay problema —Mario se toma el café completo y se levanta de la silla. Voy a trabajar algunas horas adicionales, no tienes que pagarme extra. Es para esperar que llegue la noche así cojo menos calor en el carro. 

    Pello no dice nada. Mario sale de la oficina dirigiéndose al cuarto para buscar los materiales y comenzar a trabajar, allí siente el fuerte aroma que lleva en su piel y camina hacia los baños. 

          En el área de las duchas Mario lava su cara y su boca.  Se quita su camisa y la tiende en un tubo de plástico cerca de la cortina junto a la ducha. Pone el agua a temperatura y pasa jabón entre sus axilas, cara y cuello. Mira a su lado pero no ve toallas. Sin tener muchas opciones, coge su camisa para secarse, pero Pello entra al baño con una camisa limpia y una toalla en sus manos «Tenía una camisa adicional en la oficina» Pello extiende su mano para darle las cosas a Mario. 

       —Voy a hablar con Gloria para que te quedes unos días en casa. Tenemos un cuarto vacío, no es muy grande pero es muy cómodo y ayuda en lo que logras resolver. 

       —No tienes que hacerlo. 

       —No me molesta para nada, además solo serán varios días, no me hagas cambiar de opinión —dice Pello mientras se voltea para salir del baño pero Mario lo interrumpe. 

       —¿Todavía hace su famosa sopa de calabazas? 

    Pello no contesta, solo sonríe por el comentario de Mario. 

          Una ambulancia llega a toda prisa a la rampa de emergencia. Los enfermeros se bajan y llevan un sujeto en muy mal estado por los pasillos del hospital. El flujo de personas en la sala de espera es mucho. Algunos están de pie, otros llevan más de siete horas esperando para ser atendidos. En el octavo piso del hospital de área, en el cuarto B3, Noah lee el periódico a su papá. Ya no está en un cuarto solo, ahora lo comparte con otro paciente debido a la cancelación del plan de salud. Una cortina color marrón divide las camas en dos secciones. Noah le lee sobre la economía, algunas noticias de política y resultados de algunos partidos. Noah se queda en silencio cuando pasa la página y ve la promoción del torneo aficionado Bafta  «Me sale hasta en las sopa» dice Noah. 

          El sonido de la máquina de signos vitales comienza a hacer un ruido extraño, Noah suelta el periódico y llama a su padre pero no responde, no sé mueve, sigue inmóvil pero el sonido alto de la maquina indica que algo no está bien y los nervios se apoderan de Noah. Dos enfermeras y un doctor entran de inmediato al cuarto y comienzan a tomarle el pulso, el doctor verifica su corazón. Noah está tenso en una esquina del cuarto con las manos sobre su cabeza, la angustia lo ataca. El doctor pide que lo suban, las enfermeras quitan los frenos de la cama « ¿Doctor que está pasando? mi papá está bien, alguien que me diga algo» Noah pregunta  pero no recibe contestación. Las enfermeras sacan la cama y van de prisa hacia el área de atención, una de ellas se voltea y le pide a Noah que espere en el área de recepción. 

          Han pasado más de seis horas y todavía Noah continúa esperando alguna novedad o información por la condición de su padre. Hazel llega y de inmediato ambos se abrazan  —Todavía no te dicen nada —pregunta Hazel. Noah camina de lado a lado «No dicen nada, seis horas y no sé nada, es una maldita impotencia lo que siento» contesta Noah un poco alterado. En ese momento el doctor se acerca con expediente en mano y la acostumbrada ropa azul con mascara en el cuello y su instrumento médico rodeando su cuello. 

       —¿Cómo está doctor? por favor sin rodeos. 

       —Noah, tu papá sufrió una pequeña hemorragia. Uno de los coágulos que tenía en la cabeza reventó. Pudimos controlarlo e intervenir a tiempo. Si fue efectivo o no, habrá que esperar cuando despierte del coma.  

    Noah pasa una de sus manos por su cara intentando digerir la noticia. 

       —¿Puedo verlo? —pregunta Noah intentando aguantar sus lágrimas. 

    El doctor sabe que no puede dejarlo pasar, pero no puede olvidarse de su lado humano. El doctor le dice a Noah que lo siga para llevarlo directamente al cuarto. Hazel decide esperarlo en la recepción. 

          Rafael tiene la parte superior de la cabeza completamente vendada. Tiene conectores para darle respiración artificial por boca y nariz. Su cuerpo está quieto. El sonido de la máquina de control de latidos, repite el sonido singular del cual ya Noah se había acostumbrado. Algunas lágrimas salen de los ojos de Noah por aguantar tantas cosas en éste tiempo, de tanta energía gastada luchando con todo esto. Su interior comenzó a desplomarse, algo que Noah intentaba evitar «Tú me enseñaste que en esta vida uno no sé quita, un asalto más, cierra éste último round como siempre decías, pero no te me vayas ahora, todavía no» Noah baja su cabeza al hablar y pone una de las manos de su padre encima de su cabeza mientras se queda en silencio apreciando la compañía. 

          A unas quince millas del pueblo de San José, en una urbanización modesta pero no tan grande, con una cancha bajo techo y parques recreativos cerca.  A cinco calles de la entrada principal se encuentra ubicada la casa de Pello Medina. Una casa de planta baja con tres cuartos, dos baños, sala y cocina. 

           Han pasado en esa misma casa unos veintidós años desde antes que hubieran decidido casarse. En la parte de atrás, ubicado al final del patio hay un pequeño cuarto. El antiguo cuarto de almacén que ahora ha cobrado vida en un cuarto para huéspedes. Pello abre la puerta y prende la luz. Mario entra con calma mirando a todos lados y cada esquina del pequeño apartamento pero muy acogedor, al menos mejor que su carro. Una nevera pequeña está ubicada en la esquina cerca de la ventana, un televisor modesto de veinticuatro pulgadas pero moderno está encima de una mesa de noche. No hay cama, lo que tiene  es un sofá ancho y al final la puerta del baño. Pello pone sábanas limpias encima del sofá. 

       —No es muy grande pero sirve para descansar —dice Pello. 

       —Para mí es más que suficiente. 

          Pello le da una copia de llaves y le explica que son del portón de la marquesina, así tendrá acceso aparte sin tener que entrar a la casa. Mario coge el juego de llaves  «Gracias por esto, sé que quizás soy la persona que menos se merece este favor tuyo y el trabajo también, pero gracias» dice Mario —No te me pongas sentimental a esta hora. Acomoda todo y ven a la casa que ya Gloria preparó comida y de paso la saludas —responde Pello mientras Mario sonríe y relaja por  los años sin ver a Gloria, ambos caminan hacia el interior de la casa principal con buen ánimo. 
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    El aroma del café mañanero se hace sentir por toda la cocina en la casa de Pello. Gloria sirve en un plato avena y café en un termo para que Pello se lo lleve a Mario. En el televisor del apartamento donde se queda Mario, presentan algunos visuales y peleas viejas que transmiten en un reportaje acerca de la nueva estrella del boxeo, el aclamado mexicano Julio “Maravilla” Álvarez. Mario toma un vaso de leche mientras mira en la tele como pelea el mexicano. Su físico es imponente y parece tener una devastadora pegada con su derecha. Todo un peso súper welter natural. La maravilla estará peleando en el torneo bafta y según los expertos es el favorito a ganar. Cuatro compañías de promoción de boxeo buscan poder firmarlo a nivel profesional entre ellos el gran promotor Francisco Pineda. Tocan la puerta varias veces y el sonido interrumpe a Mario «Entra» dice Mario mientras sube el volumen del televisor. Pello camina despacio y pone el desayuno encima de la mesa «Café y avena que hizo Gloria» Mario le da las gracias mientras se sienta a comer. 

       —Ese tipo luce imparable. Ya lo dan por ganador del torneo —dice Mario al momento de comer su avena. 

       —Eso es un boxeador fabricado por la prensa mexicana, tú sabes más que eso. Cuarenta peleas de aficionado, treinta y ocho por la vía rápida. Todas esas peleas por allá en México, peleas con taxistas y borrachones. 

       —Su físico es como diez veces mejor que todos los boxeadores que tú tienes en el gym —contesta Mario riéndose. 

          Pello se sienta en el sofá a mirar las imágenes «Todos están detrás de él, en especial Pineda, dicen que le está ofreciendo un contrato de diez peleas por tres millones dólares cada una. Tú jamás me hubieras ofrecido algo así» dice Pello  —Pineda es un oportunista, y tú sabes muy bien porque me quite del negocio. Hay muchos que ofrecen sueños y castillos, pero yo siempre he sido de los que habla con la realidad. Si eres bueno vendes y si no, gracias por el intento —responde Mario. Pello no responde y apaga el televisor «Te espero en el carro» dice Pello y sale por la puerta del apartamento. 

          El asistente de Pello silba el pito. Chino sale atacando el cuerpo del chata. El chata le conecta dos jabs en la cara uno detrás del otro. Chino se mueve a su derecha ya que pelea en contra de un zurdo. Se mueve hacia su mano fuerte para tener ventaja. El chata tira un gancho de izquierda y Chino baja su defensa, el gancho conecta en el pómulo derecho de Chino y cae al piso «Maldición sube la maldita defensa» Pello grita alterado. Mario pasa el mapo por el área de los bancos de pesas. Chino se levanta mareado, el asistente de Pello lo va chequear pero Chino lo empuja y comienza a quitarse los guantes mientras se baja del ring. Chino se queda mirando seriamente y bajo coraje ha Pello «Te gusta dar muchas instrucciones pero no me das las peleas importantes. ¿Para qué quieres que te haga caso entonces?» dice Chino con seriedad y  molesto —No puedes defenderte de un chata y quieres que te mande a los leones, no seas ignorante que es por tú bien —responde Pello. Chino se acerca a Pello  lleno de coraje, sus ojos solo desean golpear a Pello. Mario deja de pasar el mapo y lo pone en el cubo, se queda quieto mirando la discusión y pendiente de lo que pasa. Algunos boxeadores se quedan mirando «No lo hagas, cálmate y seguimos mañana» dice Pello a Chino. Mario sonríe con sarcasmo, Chino pierde el control le tira un recto de derecha a Pello quien esquiva el puño y sube rápido dándole una bofetada en la cara a Chino. Los boxeadores se asombran, el sonido de la bófeta sonó tan fuerte que acaparó la vista de todos «La próxima vez será con el puño y te vas a ir inconsciente» grita Mario desde el área de las pesas. Chino sin decir nada coge sus guantes y camina hacia la salida. 

          Todos regresan a sus deberes, Mario se le acerca a Pello «Te queda algo todavía» ambos ríen. —Después de Noah, Chino era el sustituto perfecto para ese torneo. Ahora se fue a la mierda el torneo con todo  —dice Pello mientras se quita el reloj de su cuello. Por la puerta principal con ropa de ejercicios y un bulto en sus hombros Noah camina hacia Pello y Mario, quienes se quedan sorprendidos de verlo en el gimnasio. 

       —¡Noah! ¿Qué haces aquí? —pregunta Pello sorprendido. 

       —¿Todavía estoy a tiempo para pelear? 

       —Más que nunca  —responde Pello dándole una palmada en el hombro a Noah. 

       —Otra cosa. Usted y yo tenemos una apuesta, si es que todavía tiene palabra o tiene miedo a perderla — dice Noah hablándole a Mario. 

    Mario sonríe mientras se acomoda su gorra  «Esté como que vino muy payaso y todo hecho un hombrecito. Tenemos una apuesta» Mario extiende su mano, Noah le da la suya y así confirman la apuesta. Noah camina al área de los baños, Pello sonríe levantando los hombros «Ya sé lo que vas a decir, ni se te ocurra» dice Pello al subir al ring para preparar la sesión de práctica. Mario camina hacia el cubo lo coge y exprime el mapo para continuar su trabajo. Mario dirige su mirada al ring y ve a Pello contento de que Noah haya regresado. Pello está en posición de defensa explicándole a su asistente la rutina que van hacer. Mario sonríe con ese placer de ver a Pello motivado otra vez por una pelea, aunque en está ocasión sea detrás de las cuerdas. 
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    La prensa de varios canales de televisión, radio y periódicos del país abarcan las primeras filas de sillas en la conferencia de prensa del torneo Bafta. Promotores, entrenadores, auspiciadores, familiares boxeadores y público general de toda el área llenan el ballroom del hotel Costa Verde, ubicado en la zona metro norte del pueblo San José en Puerto Rico. El presidente del consejo deportivo toma el micrófono mientras recibe el aplauso de todos allí presentes. En la tercera sección en la cuarta fila, Mario, Pello y Noah están sentados escuchando el sorteo y anuncio oficial del torneo. El presidente comienza a dar la gracias a cada uno de los auspiciadores que hace posible el torneo Bafta, a su vez al consejo deportivo y a la liga de boxeadores con sus organismos de la IBF, CMB, OMB, AMB. 

          Una mujer del staff se acerca a la tómbola para sacar los nombres de las peleas del torneo durante una semana. 

       —Señoras y señores estamos listos para darle comienzo al sorteo oficial del torneo aficionado de boxeo Bafta. Doce peleadores, eliminación sencilla, cada pelea a cuatro asaltos y una pelea final de ocho asaltos. Una semana llena de pura acción boxística en el complejo deportivo de San José —dice el presidente mientras el público aplaude por las palabras. 

          La muchacha comienza a sacar los nombres uno a uno de cada boxeador. El presidente los va anunciando mientras en la pantalla de atrás de la tarima, se va llenando un diagrama del torneo con los nombres de los boxeadores. La tercera pelea en anunciarse, es donde nombran al mexicano favorito del torneo, el gran Julio “Maravilla” Álvarez. El público aplaude emocionado de escuchar el nombre del peligroso boxeador que se ha convertido en la próxima estrella el deporte. Su retador es el boxeador local Noah Benítez Cancel. Su nombre no tiene muchos aplausos. Mario se levanta de la silla y comienza a aplaudir para dar apoyo a Noah, quien muestra un poco de inseguridad y miedo después de haber escuchado el anuncio de su pelea. Varias personas se voltean para mirar a Mario que aplaude. Algunos promotores sonríen. Pineda le sonríe sarcásticamente a Mario «Ya comenzamos a calentar lo humos para las peleas muy bien, que se sienta esa energía» dice el presidente y continúa nombrando los próximos peleadores. 

          Un hombre del staff se acerca a la fila de Mario y le pide a Noah que lo acompañe para subir a la tarima en donde tomarán la foto promocional. El presidente aplaude y  anuncia a los doce  boxeadores del torneo. Cada uno posa frente a la prensa. El sonido de las cámaras describe las cientos de fotos tomadas de promoción para todos estos boxeadores. Luego cada uno posa cara a cara con su oponente. Noah se para frente a frente contra Julio “Maravilla” quien es más alto por una pulgada. Maravilla viste con un traje color gris oscuro pegado a su cuerpo, Noah tiene camisa de botones manga larga y pantalón oscuro «De todos los boxeadores nos tocó empezar con el peor. Tiene demasiada pegada para Noah» dice Pello con preocupación en  su tono —Ahora te asustas, hacen días me dijiste que ese solo peleaba con taxistas y borrachos —responde Mario. El presidente termina de dar la bienvenida y todos los boxeadores saludan al público. 

       —Sabes cómo se neutraliza la fuerza ¿verdad? —pregunta Mario mientras se quita la gorra. 

       —Velocidad  —responde Pello. 

       —Eso es lo que buscaremos, velocidad. 

          El asistente de Pello termina de vendar las manos de Noah y Pello le pone los guantes de diez onzas de color rojo. Mario está en la esquina con el reloj «Listo» dice Pello mientras saca un paquete de cartas de póker de su bolsillo. Mario silba el pito y pone a correr el reloj. Pello comienza a tirar cartas al aire, una a una hacia diferentes ángulos. Noah usa su jab para darle a cada carta y cuando corta hacia la derecha tira su derecha. Mario le grita de la esquina que mantenga sus pies en puntas y que levante el talón del piso. Noah se ve un poco frustrado y comienza a perder coordinación. Las cartas van cayendo al piso y Noah baja sus brazos «Esto está complicado. No es que no pueda hacerlo pero como voy a darle duro sino planto mi pie firme en el ring para conectar con fuerza» dice Noah  —¿Tú quieres ganar esto verdad? Con este tipo no puedes pelear al toma y dame porque él tiene un record de noqueador ¿Tú entiendes eso verdad? —Pello le habla directo mirándolo a los ojos —Vamos a boxearle y derrumbarlo poco a poco hasta que caiga al suelo. Vamos a ver que tan bien pelea en el último asalto, a ver si están bueno como dicen. 

          Mario sube al ring «Noah, no vas a pelear con muchachos que están en este deporte obligados por sus padres, o que pelean porque no saben qué hacer con sus vidas. En este torneo vas a pelear con gente que tiene hambre, ya sea por fama, dinero o por sentirse grande ante el mundo. El deseo de ellos es lo que está de por medio para que ayudes a tu papá. Noqueando en el primer asalto ganas una pelea, pero no ganas nada más. Enamora a los promotores, vive el boxeo, que vean que eres capaz de pelear hacia al frente, hacia a atrás, que vean que tienes herramientas para usarlas en el ring, que te disfrutas cada asalto que estas allá arriba. Convence a todos esos promotores porque tienen que firmarte a ti» dice Mario con seguridad mientras Noah y Pello se quedan pensativos analizando las palabras. 

          El silbato del pito suena de nuevo. Las cartas bailan en el aire y a diferentes lados mientras Pello las tira por todas las esquinas del ring y con más rapidez, Noah mueve ambos  pies en puntilla, Pello le grita que use sus hombros y cintura para girar la derecha. Pello lo lleva en círculos hacia el medio del ring mientras Noah tira combinaciones de izquierda y derecha. 

         Pello y Mario tienen una canasta de bolas verdes para jugar tennis. Ambos están retirados unos diez pies de distancia. Frente a una pared Noah está en el medio y el asistente de Pello silba el pito. Mario y Pello comienzan a lanzar las bolas de tennis en diferentes ángulos hacia Noah, que intenta esquivar algunas de ellas. Un ejercicio que se especializa para desarrollar los reflejos y mejorar la defensa. Noah logra esquivar las primeras cinco bolas pero se ve fatigado, se desenfoca, una le da en la cara, la otra en el pecho, otra remata en la cara. Noah pierde el foco de lo que hace y otra bola le da en el cuello. 

       —¡Concéntrate! Si esquivas esto, veras los puños de Álvarez flotar en el ring. Vamos otra vez concéntrate —dice Pello al asistente para que comience el reloj. 

          Noah llega a su casa sin decir nada y se tira directamente al sofá de la sala. Hazel sale del cuarto de estudio y le da un beso a Noah. Ella sonríe al verlo cansado del primer día de rutina. 

       —Pello me envío la lista de tu dieta. Termino el trabajo de la clase y voy a comprar algunas cosas. 

       —Dieta, olvídate de eso, paños termales para el dolor. 

       —Así es amor dieta en comida y bueno, en todo lo demás —sonríe Hazel mientras le besa la frente y camina hacia el pasillo. 

          La noche esta nublada y la luna se asoma en su cuarto menguante. En la sala de aquel apartamento acogedor, Mario está callado y muy pensativo en el sofá frente al televisor. La tele no tiene volumen solo presenta un programa de ventas. Mario se queda mirando  el teléfono que está frente a la mesa. A su lado tiene una botella abierta de ron por la mitad junto al peluche crema. Luego de un suspiro decide coger el teléfono y marcar el número de su hija. El teléfono suena en varias ocasiones, hasta que Aria contesta «!Hello!, ¿Hello?» Aria termina de hablar y cuelga la llamada. Mario pone el teléfono sobre su boca y cierra sus ojos «Buenas noches mi niña» dice Mario para sí mismo.  Se recuesta en el sofá mientras va cerrando los ojos despacio. 
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    El frío de la mañana se hace sentir en el próximo día de preparación para la pelea. El asistente de Pello da el silbato y comienza a correr el reloj. Noah sale corriendo fuerte por los cien metros en la pista. En su pecho tiene un chaleco que abre un pequeño paracaídas a varios pies de distancia. El paracaídas le hace presión a cada paso que da Noah, haciéndolo trabajar el doble al momento de usar su fuerza. Noah hace al menos tres repeticiones y luego intenta la cuarta vez pero sin el chaleco, ahora mucho más liviano. Al correr los cien metros Noah baja cuatro segundos del tiempo que había marcado. Pello y el asistente sonríen. 

          Luego de un período de descanso Mario se acomoda en la mitad de la pista con el paquete de cartas, Pello está en la meta y su asistente en la curva de los doscientos metros con los pads en las manos. Pello silba el pito otra vez. Noah sale corriendo fuerte, está vez tiene puesto en sus manos los guantes de diez onzas, corre a toda velocidad hasta llegar a la mitad de la pista. Con mucho cuidado va bajando el paso y se para en puntillas mientras se cuadra a defensa. Mario comienza a tirar cartas pero está vez  Noah es quien va cortando hacia al frente el espacio de las cartas y tira jab y derecha, jab y derecha. Pello pita desde la meta y ahora Noah se mueve en puntillas hacia atrás y busca ángulos mientras tira los puños en contragolpe. Mario tira las cartas más rápido Noah comienza a caer en tiempo con su juego de piernas. Pello vuelve a pitar, Noah sale corriendo a toda velocidad y continúa corriendo hasta llegar a la curva de los doscientos metros. Allí se detiene moviéndose en puntas. El asistente le pide uno a tres (combinación de golpes) Noah tira jab, derecha y gancho de izquierda y regresa a defensa, se mantiene en puntas, ahora le piden uno y dos, Noah tira jab y derecha y repite más fuerte.  El sonido de los puños dando a los pads es increíble. Pello pita de nuevo y el cansancio en Noah comienza a debilitarlo, ya su carrera es más lenta. Llega a la meta y Pello detiene el reloj. Noah respira muy agitado «Tienes quince segundos y vamos otra vez» dice Pello. Noah inclina su cabeza hacia el cielo en modo de compasión. 

          Noah abre despacio la puerta del cuarto en el hospital donde está su padre. Dos personas leen la biblia a la persona que comparte el cuarto con Rafael. Noah pasa silenciosamente hasta cruzar la cortina y se sienta en aquella silla como otra tarde más. Del bulto de ejercicios Noah saca el periódico donde sale la foto de todos los boxeadores del torneo «Mira viejo estoy en primera plana. A ley de tres semanas para el torneo. Súper emocionado por subirme a pelear. Pello me está llevando al límite sabes, pero confío en él, estoy en ese punto donde se separan los que llegan y los que se quedan. Aunque no te niego que siento miedo, siento mucho miedo viejo» dice Noah a la vez que toma en sus manos la mano de su padre. Dos enfermeras entran al cuarto y llegan a donde Noah. Una de ellas coge el informe que está frente a la cama. La enfermera le explica que cambiaran a su papá a un cuarto privado «Pero no entiendo, ¿Por qué lo van a mover?» Noah pregunta, pero no recibe ninguna respuesta concreta más allá de una genérica. 

    La secretaria de facturación cuelga la llamada Noah se acerca en ese momento. 

       —¡Buen día! Tengo una duda. Me notificaron que moverán a mi padre a un cuarto aparte, pero creí que tenía que dar un plazo de la deuda para eso. 

       —Sí, acabamos de recibir la mitad de la totalidad  —responde la facturadora mientras busca en la computadora. 

       —¿No sabe quién pagó? porque estoy seguro que no fui yo, o puede ser un error. Verifique bien quizás aplicaron un pago de otro paciente. 

    La facturadora verifica por varios segundos en el sistema. Saca una copia del printer y extiende su mano para dársela a Noah. En la copia se ve el informe de pago en efectivo y nombre de su papá, Rafael Benítez Sierra. Pero no dice nada más. 

       —No sale el nombre de la persona —pregunta Noah. 

       —Al parecer tiene un ángel guardián. El pago está correcto a la cuenta. Era un señor medio serio, pero no recuerdo exactamente su nombre, creo que su apellido era Mariano o Santiago, ese era su apellido, Santiago —responde la facturadora con gran exclamación. 

          Noah le da las gracias y camina de prisa por el pasillo hacia el ascensor. Noah llega a la sala principal del hospital y mira hacia todos lados pero no ve nada. Sale afuera buscando y mirando a todos lados. Camina hacia el parking, Noah reconoce a Mario de espaldas. 

       —Todavía no he peleado. No tenía que pagar nada, de hecho no tiene nada que hacer aquí — dice Noah. 

       —Pensé que no estarías a esta hora por aquí. Sé que tener a tú padre en esas condiciones no es para nada fácil y también sé que puede distraerte. Así que  tomé la libertad de poder ayudar en algo para que estés tranquilo, pero más bien lo hago por Pello. Tenemos una apuesta, esto tómalo como un regalo de navidad —Mario abre la puerta de su carro. 

       —Se lo voy a pagar para atrás, cada centavo que acaba de dar. Le doy mi palabra. 

       —¿Tienes hambre? Porque yo estoy que me como un caballo. 

    Noah se queda pensativo abre la puerta del carro y se sienta. Mario sonríe un poco y sube el volumen de la radio. 

          Luego de estacionar el carro en el parking que tienen en la parte de atrás, señal de que el lugar está lleno. Ambos entran a Café Patria, lugar favorito de Mario y como todo fiel cliente, Carmen los acomoda en una mesa justo antes de que tuvieran que anotarse en lista de espera. 

       —He pasado por aquí montones de veces y nunca había entrado. No se ve tan mal. 

       —El mejor arroz mamposteado lo hacen aquí. El café es de ganas, al igual que el desayuno que tiene sus días, las Mallorcas son únicas. 

       —Se nota que usted es local —responde Noah. 

    La mesera se acerca y saca su libreta. Mario pide su mamposteado con amarillos y una empanada, Noah solo ordena ensalada con salmón. 

       —Nunca se volvió a casar, o sea usted es un tipo apuesto. Todavía puede conseguir una doña que le haga compañía, como Carmen. 

       —Solo me casé y amé a una sola mujer. Después de ahí mi segundo amor fue el boxeo y por supuesto la bebida. 

       —Y su hija. Digo al menos eso vi en una de las fotos el día que estuve en su casa. 

       —Mi hija bien. No vive en Puerto Rico. No existe esa comunicación tan cercana de padre a hija. Ella trabaja demasiado para hablar con un viejo como yo —Mario habla mientras mira a Carmen traer dos vasos de agua a la mesa. 

       —Debería invitarla al torneo, es una buena excusa para que apoye al team Benítez y así conocerla. Aunque con ese genio que usted tiene, no debe ser fácil  —Noah sonríe. 

       —Ahora te crees psicólogo. Que otra estupidez piensas decir  —Mario responde con seriedad. 

       —Lo siento no era mi intención. Yo solo lo digo porque pienso que la familia es algo muy importante en la vida de cualquier persona. Todos peleamos y discutimos, y hasta dejamos de hablarnos, pero al final son las personas que uno ama y siempre estarán ahí. Mi padre dejó el boxeo cuando se enteró que yo iba a nacer. Aunque mami me contaba que pasaban más el tiempo en salas de emergencia que celebrando las victorias. Pero él dejó su sueño por estar ahí conmigo, y eso es algo que yo agradezco y voy a valorar toda mi vida. 

       —Así que tu papa fue boxeador ¿Nunca lo viste pelear en vivo? —pregunta Mario mientras acaba el vaso de agua. 

       —No. Pero tenía quemada la grabación de su última pelea. La veía todas las noches una y otra vez. 

    Carmen llega a la mesa con los platos de comida y los sirve con cuidado frente a cada uno de ellos. 

       —Me hubiera encantado verlo, pero luego vino el accidente. Mi madre dejó a mi padre al tercer mes de estar en coma. Llegue una tarde a la casa y de repente su ropa ya no estaba. Solo había dejado una carta diciendo que no podía estar atada a los cuidados de él y ver su vida perderse, y eso que se  casó por amor. Yo apenas tenía veintidós años. Mi vida paso de ser un joven sin saber que quería en la vida, a un adulto con la responsabilidad de cuidar a su padre. Me llené de coraje y desde ese entonces trabajo para ayudarlo y boxeo por necesidad, no porque me apasione —Noah comienza a comer su ensalada. 

    Mario se queda mirándolo. 

       —¿Que le dirías si te la vuelves a encontrar? —pregunta Mario atento a la contestación. 

       —Nada. Ella sigue siendo mi madre y no voy a odiarla por cobarde. De seguro está pagando su decisión con el solo hecho de no saber de su hijo. Un padre que abandona a su hijo es duro, pero es un mayor castigo el que ella tendrá en su vida por su conciencia, tarde o temprano la vida pasa factura. 

          Carmen llega y sirve agua en ambos vasos. Mario se muestra sentido con las palabras de Noah. Un joven que ha tenido que brincar muchas etapas por circunstancias de la vida y que pelea cada día para lograrlo. De una de las mesas un padre carga al hombro a su hija de unos ocho años de edad. La niña sujeta una bomba de cumpleaños.  La esposa lleva el coche hacia la puerta. Mario comienza a comer despacio,  pero su mente lo lleva a pensar en su hija Aria, cuando apenas era un bebé, de esos pocos gratos recuerdos que aún Mario conserva como padre. 
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    El reloj del gimnasio marca las 7:00 a.m. en el lugar solo está el equipo de trabajo de Noah. El asistente de Pello sube el volumen de la radio y comienza a sonar la canción de Héctor Lavoe, Hacha y Machete. 

          Pello prepara el reloj y Noah espera en el medio del ring con sus manos vendadas, pantalón corto y zapatos de boxeo sin camisa. La campana suena. Noah sube sus manos frente a su mandíbula y se mueve en puntas por el ring. Hacia el frente y hacia a atrás. Pello aplaude y Noah se tira al piso para hacer push up. Hace tres y se para sin pensarlo, tira una combinación de jab, recto de derecha, gancho de izquierda, repite la recta de derecha y regresa al piso hacer más push up y repite la combinación de puños. Pello vuelve aplaudir. Noah hace el push up, se para hace una sentadilla, se para y repite la combinación de manos y vuelve a repetir el circuito, su cara empieza a reflejar el dolor de los ejercicios «Libre» grita Pello y aplaude de nuevo. Noah se mueve al centro del ring hace movimientos de cintura, baja su cabeza hacia la izquierda y luego hacia la derecha, corta el ring por la esquina en puntas sin dejar de mover su cabeza de lado a lado «Golpea» grita Pello. Noah  tira puños cerca de la esquina hacia a arriba, simulando dar en la cara a su oponente, y baja buscando el cuerpo, jab, recta, gancho, upper, arriba y a abajo, acelera la velocidad, sigue aumentando. La campana suena a los tres minutos. Noah para de atacar y respira agitadamente caminando de lado a lado «Quince segundos y repetimos más fuerte, quiero que lo hagas más fuerte está vez» dice Pello mientras programa el reloj desde cero. 

          Noah ataca el saco y lleva puesto una máscara de oxígeno de color negra. Noah utiliza su jab de izquierda para alejar el saco y cuando tiene la medida exacta, combina con varios puños y su juego de piernas va sincronizado con el giro de su torso y tobillos. El sonido de los guantes dando en el saco hace un sonido potente. Los movimientos de piernas lucen de alto nivel. Noah va golpeando el saco en círculo nunca quedándose estético frente a su oponente. Mario termina de acomodar las pesas y se acerca a Pello. 

       —Ya casi tienes un medio boxeador  —dice Mario mientras sonríe y se acomoda su gorra. 

       —Está que corta y todavía puede dar más —responde Pello. 

          El chata es zurdo y choca sus guantes listo para le guanteo. Pello suena la campana. El chata presiona a Noah pero no logra controlarlo. Noah se desplaza por el ring con una suavidad y dominio del ensogado que hace que su boxeo sea casi perfecto. Noah contra golpea dándole al chata tres de los cinco puños que tira. Ahora Noah es quien mete presión y hace fallar al chata cuando lanza golpes, mucha precisión en los movimiento de cintura y cabeza de Noah quien arrincona en la esquina al chata y pone una rodilla en la lona cuando siente el poder del gancho de izquierda de Noah. El asistente silba el pito para anunciar un break. Pello sube al ring y comienza a quitarle el casco de protección a Noah. 

       —Recuerda que Álvarez saldrá a presionar desde el primer asalto buscando la manera de intimidarte. No solo por la presión de que es la estrella, sino porque ese es su estilo. El mexicano siempre va a salir a presionar para implantar su estilo. Entonces ahí, nosotros lo llevaremos a la escuela de boxeo volviéndolo loco en el ring —dice Pello mientras le da el casco a su asistente. 

       —Boxea lindo y limpio y gánate la vista de los promotores —grita Mario desde el área del saco donde limpia. 

       —Me siento bien. Jamás me había sentido tan bien para una pelea. 

       —Muchacho ahora es que vas a tener una pelea. Olvídate de las batatas de antes, nada de eso cuenta —responde Mario. 

          Noah se concentra mirándose en el espejo haciendo una sesión de brinco de cuica. Cruza la cuerda de un lado a otro y hace varios cambios sin fallar y regresa al brinco normal. Al terminar la cuica Noah celebra emocionado y la tira al piso marcando diez minutos sin haber fallado un solo brinco. 

          Mario sirve agua de la maquina en el pasillo del hospital y se toma el vaso completo de un sorbo. Mario entra al cuarto sin hacer ruido y se sienta en una silla, a la vez que coge el periódico. Noah lee a su padre el resultado de las carreras de caballo como cada tarde en el pasado año y cinco meses de estadía en el hospital. Mario pasa las páginas del periódico y se da cuenta que en la página frente a la promoción del torneo, sale Aria cortando una cinta. El reportaje anuncia la nueva asociación entre las compañías Zerp y Marketing Services. En una de las notas del periódico Aria agradece a su esposo Eduardo Correa por siempre darle el apoyo y estar en el duro camino de los negocios y en su vida. Mario siente como la tristeza invade su cabeza y cierra el periódico saliendo del cuarto. 

          La noche está despajada y no hay ninguna nube alrededor. En el interior del apartamento Mario contempla una foto que tiene de su hija cuando apenas tenía unos nueves años de edad y él la cargaba en su hombro con una sonrisa frente al bizcocho de cumpleaños. A su lado su ex esposa y madre de Aria. Mario abre la botella de ron y se sirve hasta el tope del vaso, pone la foto encima de la mesa. Coge el vaso y en el momento de tomar se detiene y sube el vaso hasta el nivel de sus ojos. Su mirada refleja en el vaso su frustración, soledad, remordimiento,  arrepentimiento por haber caído en tan inmenso vicio difícil de salir. 

          Mario brinca un poco asustado por los toques que dan en la puerta  « ¡Voy! » dice Mario mientras camina al fregadero y echa el trago. Mario abre la puerta. Pello carga en sus manos dos envases de sopa de calabaza «Traje comida para calmar la ansiedad» Pello le da un envase a Mario mientras entra y camina para sentarse en el sofá «¿Sopas? tú no sabes comer otra cosa » refuta Mario mientras se sienta al lado intentando voltear la foto de la mesa boca abajo. 

       —Pon el canal nueve que van a hablar de Álvarez —dice Pello a la vez que sopla su envase. —Doce peleadores y la prensa como mamones detrás del mexicano. 

       —Se ha ganado el nombre que ha hecho y ahí está su recompensa —responde Mario. —Realmente piensas que Noah puede ganar —pregunta Mario. 

       —Sí. Noah tiene un boxeo muchísimo mejor y buena pegada. Siento que Noah tiene el coraje para ganar y tú lo sabes —responde Pello sin quitar los ojos del televisor. 

       —Noah no va ganar esa pelea. Ese torneo tiene nombre y apellido, se llama Julio Maravilla Álvarez. Noah puede que lo lleve a la escuela de boxeo y luzca inmenso y aún así, no ganará. Pero si va conseguir que lo firmen profesional eso te lo aseguro —contesta Mario antes de probar la sopa. 

       —Siempre buscando la manera de apostar. 

       —Está vez no es una apuesta, te estoy confirmando lo que va a pasar —responde Mario. 

          El reportero del canal nueve habla sobre las  aparatosas victorias del boxeador mexicano, su medalla de oro en los juegos centroamericanos es una de las pocas razones por la que muchos consideran a Maravilla, como el sucesor del gran Julio Cesar Chávez. Mario suelta la cuchara y Pello  derrama la sopa al escuchar las palabras absurdas del reportero. Ambos se quedan sorprendidos por la comparación estúpida que hacen los reporteros. 
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    A solo dos días del pesaje oficial para el torneo, el equipo de Noah se encuentra en su último día de preparación. El gimnasio está cerrado,  Pello y Mario están parados frente al ring. El asistente espera la señal. Pello baja su cabeza y el sonido de la campana se hace sentir. Noah tiene en sus manos dos guantes de diez onzas color azul, pantalón corto negro de rayas blancas a los lados y sus zapatillas de color negro con cabetes blancos. Noah se mueve hacia al frente y asume la posición de presionar, sus bíceps lucen totalmente marcados no de mucho volumen sino marcados y definidos por el arduo trabajo. Sus piernas se ven fuertes y estables « ¡Combina! » grita Pello y Noah tira cuatro puños, repite grita de nuevo y su pupilo repite cuatro puños más. Hacia atrás, Noah asume la posición de defensa y va moviendo su cuerpo  en puntillas hacia atrás. Se pega a la sogas y gira sus tobillos junto al peso de su cuerpo para zafarse si se ve amenazado por el rival « ¡Combina!»  Noah lanza 5 puños, vuelve y repite « ¡Al centro! » Noah combina el jab y su recta de derecha mientras da círculos en el medio del ring. Círculos de derecha a izquierda y de izquierda a derecha siempre en puntas, pero interrumpiendo el ritmo a mitad para cambiar su dirección y sorprender a su contrincante. Tira el jab y a la vez da un paso con su pierna izquierda para acentuar el golpe nunca bajando su mano derecha para defenderse de un contra golpe. 

          El reloj marca tres minutos y la campana suena. Pello aplaude lleno de emoción « ¡Carajo te ves ready! ¡Buen trabajo muchacho! » Pello le acerca el cooler de agua —Como todo un caballo de paso fino —dice Mario. El teléfono de la oficina comienza a sonar, cuelgan y repiten la llamada. El asistente camina a la oficina para contestar. Noah se baja del ring y Pello empieza a quitarle los guantes «Gracias, gracias por todo esto de veras» dice Noah. El asistente se acerca a los muchachos con cara de preocupación «Noah es tu papá, no entendí bien pero parece que despertó» dice el asistente. Sin pensarlo dos veces Noah se pone impaciente  y corre al bulto a buscar las llaves de su carro para ir al hospital. Pello le grita que lo espere que él lo lleva, Mario sigue detrás de Pello. 

          Luego de un año y cinco meses en coma, Rafael Benítez Sierra al fin ha despertado para encaminarse a vivir una nueva oportunidad. La enfermera le explica a Noah quien entró al cuarto emocionado, que aún su papá no está hablando. Solo mueve los ojos y aprieta con sus manos para responder. Hazel entra con Noah. Pello decide ir a la cafetería por un café, Mario se quita su gorra y espera en la pared del pasillo frente al cuarto. 

          Noah se acerca a su padre y le coge una de sus  manos. Rafael lo mira a los ojos por primera vez desde hace un año y cinco meses atrás. 

       —¡Papi bendición! Volviste a mí gracias a Dios, volviste a mí —la voz de Noah se corta por la emoción y las lágrimas comienzan a salir de sus ojos. Lágrimas que simbolizan días y noches de sudor, agonía, lucha y sobre todo esperanza. —Tengo tanto que contarte. Mira aquí está Hazel, ya está dando clases de fotografía y pintura. Como empezar. 

       —Con calma amor, ve con calma —dice Hazel. 

       —Papi, Quiero que sepas que eres la persona más importante en mi vida y no importa lo que pase, yo siempre daré lo mejor de mí para ti. 

          Mario siente como las palabras de Noah llegan a su interior y se muestra pensativo al escucharlo a  hablar con tanta sinceridad y amor hacia su papá. Sin miedo en mostrar lo que siente. Mario se pone su gorra y camina por el largo pasillo hacia el fondo hasta llegar a los ascensores. Sus pasos son lentos, son pasos diferentes que llevan un debate. La conmoción ha empezado a crecer en la persona de Mario, rompiendo en su interior esa pared que había construido con el pasar de los años. 

          El Boulevard plaza es uno de los centros más importantes en el pueblo de San José ubicado en la zona norte del área. Mario paga el boleto del estacionamiento y camina hacia el Terminal plaza. Allí se queda unos segundos pensativo, parado  frente aquellas enormes puertas de cristal, cierra sus ojos mientras suspira levemente y cruza las puertas para entrar al edificio. Mario se registra con la secretaria «¿Tiene cita con alguno de los agentes?» pregunta la mujer de color trigueña y de cuerpo ancho con uniforme formal «Vengo a ver a Aria Santiago,  dígale que es de parte de su padre antes que pregunte» responde Mario mientras observa los alrededores tecnológicos del lobby de la oficina. 

          Un grupo de varios empleados entran hablando y sonriendo por la puerta de la oficina. Aria está en el grupo y sé para al ver que su padre está en su  lugar de trabajo «Astrid, déjalo pasar» dice Aria a su secretaria. Mario entra a la oficina de Aria después de ella. 

          Cuadros de reconocimientos adornan la pared, algunas políticas de la compañía están encima de su escritorio y dos fotos de ella con su esposo Eduardo. Aria se quita su chaleco y se sienta. 

       —Llevo once años trabajando para está empresa y hoy tú decides aparecerte. ¿Qué necesitas? Porque tengo mucho trabajo. 

       —Once años, eso es un montón. Ya veo que has crecido muchísimo. Hasta tu propia oficina te han dado. 

       —¿Qué quieres? En realidad no tengo tiempo para esto. 

       —Vine a invitarte, bueno. Hay un torneo de boxeo que se va celebrar en el coliseo pasado mañana. Te acuerdas de Pello, el gran mago Medina. Estoy trabajando allí algunos días para ayudarlo y uno de sus boxeadores subirá a pelear. Por supuesto estaré en la esquina. Por si te animas a llegar. 

       —Después de once años vienes a visitarme a mi trabajo, para hablarme de un torneo de boxeo —responde Aria sarcásticamente. —Ya sé, viniste a pedirme dinero para tus porquerías y tus mierdas de vicios eso es ¿Cuánto quieres? —Aria abre la gaveta de su escritorio y busca la cartera. 

       —Me estas faltando el respeto. Baja tú actitud, porque aunque tengas un puesto de jefa en está compañía, yo sigo siendo tú padre. 

    Aria cierra la gaveta y se levanta de su silla. Hace un gesto de incrédula en su mirada. 

       —Cuando niña no entendía el porqué de las cosas. Tantas historias que mami me contaba por tú ausencia, tantas excusas que inventó porque nunca supimos a dónde te habías ido, o mejor dicho, no queríamos recordar cuando nos abandonaste. Pero cuando crecí, logré entender que la palabra padre, es una que tú nunca podrás llenar. Por eso cuando nazca mi hijo, esa mierda que yo viví contigo, no pasará en mi casa, de eso estoy  segura. 

          Mario se queda quieto. Aria se pasma, se da cuenta de lo que acaba de decir. Revelar el secreto de su embarazo a su padre. 

       —¿Hijo? Tú estás embarazada —pregunta Mario con una profunda tristeza en su voz. 

       —Eso no es tu problema. Lo único que tú y yo tenemos en común, es un apellido —dice Aria mientras sus lágrimas corren por sus mejillas. 

          Mario no dice nada, su semblante es igual de pálido que haber visto a un fantasma. Aquel hombre rudo, orgulloso y feroz, se había quebrado en mil partes por las palabras de su hija. Mario sin más nada que hacer solo se voltea y sale de la oficina.  

          Aria se sienta en su silla y los gritos de llantos salen de su persona. Al fin decidió sacar tanto dolor guardado en su corazón por tantos años en su vida. Aria finalmente se había quitado un peso de encima. 
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    En todos lados del pueblo de San José se habla del torneo aficionado de boxeo, restaurantes, barras, promociones en los puentes y carteles de anuncio en cada esquina. Una multitud de personas se han dado cita en el coliseo del pueblo para presenciar el pesaje oficial de los doce boxeadores. La prensa de radio, periódico y televisión ocupan las primeras filas. Algunos artistas locales han dicho presente al evento. Uno de los boxeadores más queridos del país hace su entrada, el ex campeón mundial de tres divisiones Félix Tito Trinidad. La gente aplaude y lo recibe con gritos y saludos. Tito responde de igual manera a su fanaticada. El promotor del evento  da el saludo de bienvenida. Detrás de la tarima hay dos proyectores que proyectan lo que pasa en la tarima para el público que está más apartado en el coliseo, ya que está casi a su máxima capacidad. 

          Pello está esperando la señal del staff para subir a la tarima. Noah viste de color azul, ropa relajada de hacer ejercicios. Ambos lucen ansiosos  y Mario está a su lado pero no muestra mucho interés en lo que está pasando « ¿Estás bien? Estas muy callado,  y eso raro en ti» dice Pello. Mario le responde que todo está bien, solo que nunca le ha gustado el espectáculo ridículo que hace la prensa sobre los pesajes. El promotor llama a los primeros dos boxeadores. El público aplaude y ambos cumplen con el peso pactado de 130 libras. Los próximos  también cumplen el peso de súper medianos de 168 libras. «Ahora con ustedes, un boxeador natal del pueblo de San José, Noah “El Mago” Benítez» dice el promotor. Pello comienza a aplaudir emocionado al escuchar el nombre. Noah se sorprende por el apodo y mira a Pello un poco confundido «Cuando llené el formulario tenía la opción del apodo y me siento orgulloso de que lleves el nombre de “El Mago” sobre tus hombros» dice Pello. Noah sonríe y ambos suben a la tarima. 

          Mario le hace seña que no subirá y se queda detrás de la cortina. El público aplaude emocionado de tener en el torneo a un boxeador local. Noah se desviste quedándose en un bikini negro. Su cuerpo luce marcado, su pecho se define y sus brazos y piernas lucen fit. La báscula marca el peso máximo de 154 libras para un súper welter. Noah se baja de la báscula. El promotor anuncia al contrincante Julio “Maravilla” Álvarez los aplausos y fotos llueven a granel. Julio sube a la tarima vestido de rojo con franjas blancas. Su equipo de trabajo se compone de ocho personas, Pineda y dos promotores aplauden emocionados. El público aplaude mucho más para el mexicano. Álvarez se desviste mostrando un bikini blanco. Su cuerpo luce más corpulento, su espalda es ancha, sus bíceps tiene mucho más masa muscular, todos sus abdominales están marcados completos. Su condición física parece ser excelente. La báscula marca el máximo 154 libras. Álvarez se viste. El promotor los pone cara a cara, ambos mirándose a los ojos, el público aplaude con euforia. Álvarez dibuja una sonrisa con sarcasmo y Noah se mantiene en total seriedad, su mirada es penetrante y seria, intimida un poco a la persona de Álvarez, quien se voltea hacia el público levantando sus manos. Pello se acerca al oído de Noah «Vistes sus ojos. Ya le ganaste el primer round» Noah sonríe confiado. Pello mira entre las personas pero se da cuenta que Mario se ha ido del coliseo. 

          El Mustang del 79 tiene el baúl abierto con dos cajas medianas en el interior. Pello camina hacia el apartamento de atrás donde se hospeda Mario. La puerta está abierta. Pello toca la puerta varias veces a la vez que entra. En el medio de la cama hay una maleta abierta con ropa y Mario sale del baño 

       —Marcó las 154 libras exactas. Te perdiste el miedo en los ojos del mexicano—dice Pello. Mario continúa haciendo su maleta. Pello se acerca. 

       —¿Recuperaste la casa? 

       —No —responde Mario sin mirar a Pello. 

       —¿Entonces por qué la maleta? Yo no te he dicho que te vayas. A menos que estés pensado hacerle a Noah lo mismo que me hiciste a mí, no llegar en la pelea más importante. 

    Mario cierra la maleta y la pone en el piso. 

       —Estaré presente mañana. Luego de la pelea seguiré mi camino, o pensabas que íbamos a vivir los tres como en un cuento de hadas. Ya perdí la casa y no tengo porque seguir trabajando. Me siento cansado. Me iré algún lugar donde me acojan para descansar y alejarme de todo esto que me rodea. 

       —Un lugar, o sea te refieres a un asilo. El Mario que yo conozco en un asilo. ¿Qué fue lo que te pasó?  de momento decidiste abandonar el mundo. 

       —Abrí los ojos, eso fue lo que pasó —responde Mario mientras carga la maleta con una de las manos y sale del apartamento. 

          En el hospital, Hazel acomoda dos almohadas y una colcha gruesa de color verde encima de un sofá mediano. Noah termina de comer sus sopas y coge el periódico como siempre para leerle los resultados de las carreras de caballo a su padre. 

       —¡Ya está listo! Cualquier otra cosa que necesites me llamas —dice Hazel mientras se acerca con ternura a Noah. 

       —Gracias por todo esto mi amor, y por tú apoyo. Recuerda mañana a las nueve aquí, bien importante. 

    Ambos se besan. Hazel coge su cartera y sale del cuarto. Noah se sienta en el sofá y su padre se despierta despacio. 

       —Hazel me preparó ese mueble lo más parecido a la cama. La verdad es que cada vez hace que me enamore más de ella, es perfecta. No puedo mentirte pero la verdad es que tengo los nervios de punta. Por primera vez estoy nervioso de subir a ese ring. 

          Rafael mueve su mano izquierda, Noah sin pensarlo sujeta la mano y a la vez inclina su cabeza. Rafael abre su mano despacio y la pone sobre la cabeza de Noah para darle su bendición. 

          Aquella casa que una vez estuvo llena de vida y alegría, y que ahora se viste de total oscuridad, adornada por letreros de compra y venta. Aria llega con su guagua a la casa de su padre estacionándose al frente. Se baja de su guagua sorprendida al ver que la casa está vacía y sin saber alguna información acerca de su padre. Camina despacio, y el sentido de culpa la va agobiando más y más. Aria camina hasta las escaleras donde ve un pequeño peluche de color crema en el suelo con una nota entre sus manos. Ella se sienta al lado del peluche y lo coge en sus manos. Con mucho cuidado saca el papel del peluche y lo abre. Sus ojos se muestran llorosos, arropados de sentimiento «Nunca podremos regresar hacia a atrás para cambiar lo que pasó, ni tampoco podremos asegurar que en un futuro funcionará. En está carta te dejo mis últimas palabras, y un regalo que llevo esperando para dártelo hacen más veinte años atrás. Ahora estará en ti pasárselo a mi nieto» Aria cierra el papel y coge el peluche hundida entre lágrimas «Perdóname, perdóname» dice para sí misma en un tono bajo y entre cortado por su llanto. 
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    Los analistas deportivos de varios canales comentan sobre los posibles resultados del torneo Bafta. Las apuestan están a favor del mexicano y en segundo lugar ponen de ganador al panameño Guerrero. Mario refuta lo que escucha en la radio. Mario intenta buscar estacionamiento frente a Café Patria,  pero todo está lleno por los turistas que han llegado al pueblo. Mario conduce al estacionamiento de la parte trasera del lugar, ya de mal humor. 

          Las mesas están llenas a capacidad, Mario se queda confundido al ver el lugar de tal forma  «Y porqué rayos está tan lleno, y a está hora» dice para sí mismo Mario. Es evidente que muchas de las personas son turistas que han llegado para ver el torneo. Café Patria, un lugar justo a dos cuadras del coliseo y es la opción más viable para  ellos. Después de muchos años como cliente local en el café, Mario es anotado en la lista de espera. Dos sujetos se acercan al área de pagar riéndose y con un tono alto. Mario le pone la vista y se da cuenta que uno de ellos es el hombre que lo empujó y  que golpeó a Noah en la barra hace meses atrás. El sujeto es acompañado por el mismo amigo de ese día. La mano derecha de Mario comienza a temblarle y la temperatura de su sangre se eleva reflejando coraje en su cara. Se siente a flote ese coraje que lleva en su vida personal, por sus problemas  económicos, por su soledad y ahora ese sujeto que lo había empujado aquella tarde, ha colmado la copa en la paciencia de Mario. El sujeto paga y se queja del servicio por lo cual no dejará propina. Mario camina a la caja registradora y sé para justo detrás del sujeto y lo toca en el hombro. Éste  se voltea perdido « ¿Te acuerdas de mi verdad, es imposible no hacerlo? » dice Mario. El sujeto niega con la cabeza que lo conozca. Mario sonríe con sarcasmo y sin pensarlo le tira un puño con su derecha que cae encima de la boca del sujeto. El sonido de una fractura en la muñeca de Mario es inminente, la mesera se queda inmóvil, el sujeto da dos pasos hacia a atrás sorprendido y cae al piso. Todos se quedan mirando «Si tuviera veinte años menos te partía todos los huesos de la cara. No me vuelvas a poner una mano encima, estamos a mano» Mario termina de hablar y ve como todo el lugar lo está mirando. Mario se acomoda su gorra y camina hacia la salida. 

          El sujeto sale del lugar con un paño en la boca y su novia le reclama. Su compañero está a atrás caminando. El sujeto abre la puerta de su carro cuando se da cuenta que Mario está entrando al parking de la aparte de atrás. Los sujetos se miran entre sí. Mario llega a su carro y abre la puerta. El sonido de otro carro acelerando llega y se para justo al frente del carro de Mario. Un mercedes color blanco de cuatro puertas acelera cada vez más. La puerta del conductor se abre y se baja el sujeto tirando el paño hacia adentro del mercedes. Mario sonríe, y mira disimuladamente su mano derecha la cual presenta un chichón y sus dedos inflamados con una posible fractura.  

    Mario levanta su mano izquierda y la pone al lado de la mandíbula para cubrirse, su derecha la deja abajo tomando posición de defensa «Vamos acabar con esto» dice Mario. El sujeto sonríe y aprieta sus puños. 

          El sonido de unos golpes dando en los pads retumba por todo el camerino. Noah tira varias combinaciones dándole a los pads. El asistente se encarga de llevar el ritmo. Pello mira su reloj «Maldita sea Mario. Bueno vamos arriba» dice Pello. Un caballero del staff indica que ya es tiempo para salir. 

       —¿Y Mario no va a venir? —pregunta Noah mientras toma un poco de agua. 

       —Él va estar en el público, esto lo pone nervioso. 

    Noah tiene sus zapatillas altas, color azul royal con cabetes amarillos. Su pantalón es azul royal con los bordes amarillos. En el centro del pantalón dice Noah, en su muslo izquierda una bandera pequeña de Puerto Rico. En la parte de atrás “El Mago”. 

    El asistente le pone el chaleco con la capucha. 

       —No hay mañana. No hay mañana. Sin miedo, sin duda y sin darle un minuto de break —dice Pello, Noah acepta moviendo su cabeza y chocándose los guantes. 

          El equipo de Noah llega al pasillo. Noah comienza a brincar de lado a lado. Pello sopla entre sus manos y aplaude. El asistente sujeta el cubo y la toalla en su hombro y se une al equipo Marcos Ríos, un viejo amigo cutman de Pello. La canción de Hacha y Machete del gran Héctor Lavoe suena por todo el coliseo. El público local aplaude, pitan y mueven la bandera de Puerto Rico. Los turistas abuchean. Paso a paso por el camino Noah mueve su cuello y mira por todo el repleto complejo lleno de personas, fotos de lado a lado. Un caballero del staff separa las cuerdas del ring, Noah sube y levanta su brazo derecho y comienza a desplazarse por el ring «De San José Puerto Rico, Noah “El Mago” Benítez» dice el promotor del evento. Hazel está en tercera fila y aplaude orgullosa y le tira un beso a Noah. Por la puerta principal Aria entra al coliseo mirando a todas partes en busca de poder ver a su padre. La música se detiene y al son de una ranchera el público alborotado se pone de pie y los aplausos son el doble. El apoyo es tres veces mayor para Álvarez. El mexicano sonríe, sale con un sombrero de mariachi y camina por el medio de la gente saludando y sonriendo para todos lados. Su equipo entra al ring, Álvarez se para frente a la sogas levanta los brazos, los aplausos no paran. Maravilla hace finalmente su entrada al ring con zapatillas rojas, cabetes blancos, su pantalón es rojo con bordes blancos. La marca everlast en su muslo derecho como auspiciador, atrás “Maravilla”. El promotor termina de anunciar  la entrada y el árbitro los llama al centro del ring. 

          Aria sigue buscando, pero no ve a Mario y toma asiento. Ambos entrenadores le ponen la boquilla a sus peleadores. 

          El sonido de la campana anuncia el primer round. Noah se para en puntas y sin dudar tira un doble jab, los dos puños dan en la cara de Álvarez quien tira una derecha en contragolpe, pero Noah baja su cabeza moviéndose en puntas por debajo de la derecha. Noah conecta su recta de derecha en plena cara de Álvarez y remata con dos golpes al cuerpo. Álvarez acusa recibir el poder y no puede encontrar a Noah. Los locales aplauden, Noah se mueve en círculos golpea con poder a abajo y a arriba y bloquea los puños de Álvarez. Pello sigue gritándole instrucciones. Álvarez intenta  abrazarlo, Noah mueve ambos tobillos a su derecha y gira su torso, Álvarez no puede agarrarlo. Noah tira una combinación de cuatro golpes terminando fuerte con una derecha que cae en el rostro de Maravilla. El mexicano está sangrando por la nariz.  En la radio narran el torneo «Noah sorprendiendo al favorito, lo cortó, lo cortó señoras y señores el boricua está dominando al mexicano a su antojo. Otra derecha de parte del mago, Álvarez lo lleva a las cuerdas, y el mago se sale conectando dos jabs. Increíble, de donde salió éste boxeador, es como ver a Macho Camacho en sus tiempos» dice el reportero en la radio. 

          La campana suena finalizando el round. La gente aplaude. Álvarez llega a su esquina y le dan agua.  La esquina trabaja en el sangrado de la nariz. Al otro extremo Pello felicita a Noah. 

       —Eso es chico, te lo dije, este tipo es bulto. En puntas lado a lado no te vayas a la cuerdas lado a lado —repite Pello mientras le pone la boquilla y suena la campana. 

          Empieza el segundo round y Álvarez tira una combinación,  Noah la bloquea como a las cartas en su training. Noah contra ataca al cuerpo y termina con upper en el cuello, Álvarez escupe la boquilla y amarra a Noah. Le pasa las sogas de los guantes por la cara y su pelo quemándole parte de la cara a Noah. El árbitro los separa y pide tiempo. Limpian la boquilla y comienza de nuevo el combate. Álvarez se le tira encima amarrándolo y golpea a las costillas y pone el codo por toda la cara de Noah, el árbitro los separa y Álvarez lo pilla en la esquina y entra con la cabeza ambos chocan. El ojo derecho de Noah comienza a sangrar «El boricua está cortado por un cabezazo, esto luce bien feo. Álvarez está atacando fuertemente, El Mago está en las cuerdas no luce bien, Álvarez combina al cuerpo y conecta una derecha que tira al piso al Mago, ¡Ha caído! ¡Ha caído! el Mago» dicen en la radio. 

          Noah se levanta pasando su guante por la herida «Hacia a atrás, pelea hacia a atrás» grita Pello desesperado. Álvarez presiona y Noah vuelve a las puntas. Lo hace fallar, se mueve rápido a la derecha, Álvarez busca cortar el ring, pero luego Noah cambia de ritmo y conecta una derecha en la cara de Álvarez, el público aplaude. La campana suena para el fin del segundo round. 

          Ríos trabaja en el sangrado del ojo de Noah. La campana suena para el tercer round. Noah sale golpeando en diferentes ángulos, Álvarez choca sus guantes frustrado y lo invita a pelear al medio. Noah no pierde concentración y continúa boxeando y le da con jabs y derecha combinados, luego al cuerpo. Álvarez baja la guardia y Noah le conecta un gancho de izquierda en la cara. La sangre comienza a manchar el pantalón del mexicano. Noah lo ha vuelto a cortar con ese gancho. El pómulo derecho de Maravilla está cortado. Noah se mueve de lado a lado y lo mantiene a distancia, le conecta uno, dos, tres jabs corridos. La cara de Álvarez está en sangre. Noah se mueve como todo un olímpico sobre el ring, suena la campana del tercer round. El público ondea la bandera de Puerto Rico mientras gritan “El Mago” a coro. 

       —¿Estás escuchando eso? es por ti, por ti Noah, todo o nada. No hay mañana, no hay mañana —dice Pello. 

    Suena la campana final, ambos chocan sus guantes en medio del ring. 

         Noah se ve relajado, vuelve a boxearle de afuera sobre sus puntas, combina y Álvarez mete presión pero cada vez que tira falla y Noah contrataca a la perfección. 

          «Álvarez tira una combinación y la derecha logra conectar  la cara de Noah, sus piernas se ven débiles Álvarez tira golpes para castigarlo al cuerpo con sus combinaciones. Noah está en las cuerdas esquiva puños y recibe varios, Noah baja su cabeza y tira un gancho de izquierda le conecta a Álvarez y cae sentado en la lona, el mexicano ha caído por primera vez en su carrera de aficionado.  Se levanta y luce mareado, Álvarez camina con dificultad. Noah choca sus guantes y lo invita palear en medio del ring. Álvarez se acerca, ambos van al medio del ring a intercambiar golpes uno conecta en la cara y el otro le responde, otro da en el cuerpo y el boricua le responde en la cara y cuerpo, Álvarez se ve más débil se ve cansado. Ahora Noah vuelve a combinar, empieza a bailar en puntas y le tira un jab, otro jab otro jab, combina con su recta suena la campana, Álvarez va al piso y su esquina entra y lo coge evitando que caiga. Se acabó la pelea, se ha acabo la pelea. Señoras y señores esto ha sido una guerra campal, mis respetos para ambos boxeadores, y opino que el boricua debe ganar esté combate por decisión unánime» dice el locutor en la radio. Los promotores de boxeo lucen sorprendidos con la pelea y decepcionados por parte del mexicano. Francisco Pineda uno de los grandes promotores que estaba listo para realizar la firma del mexicano, mueve la cabeza diciendo que no aprueba el resultado que vio en el boxeador azteca. 

          El promotor del evento sube al ring para dar el anuncio «Después de cuatro asaltos intenso tenemos una decisión unánime. Todos los jueces anotaron un total de 40 a 36 a favor del ganador. De la ciudad de Culiacán México, el favorito Julio “Maravilla” Álvarez» La gente abuchea al ganador en muestra de protesta. Los promotores se levantan de sus sillas descontento, saben que le han robado la victoria al boricua para proteger el record del mexicano. Pello le quita los guantes a Noah, éste camina a una esquina del ring y se trepa en las cuerdas levantando sus manos. Todo el público grita el nombre del Mago. Noah mira a su gente y goza de su grandeza. El promotor Pineda se queda mirando como el público reacciona a favor de Noah gritando por todo el coliseo el nombre del Mago. 
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    El coliseo empieza a vaciarse poco a poco. Algunas personas del público comentan entre sí el resultado irreal que dieron los jueces. Aria busca con su mirada a Mario pero no ve a nadie, se trepa en una de las bancas del área general y no logra reconocerlo entre la gente. Se baja del banco y camina hacia el pasillo de los camerinos. 

          Hazel termina de echar hielo en  pequeñas bolsas y le pone una detrás del cuello a Noah, quien está sentado en una banca de madera. Se ha quitado sus zapatillas, tiene una camisa blanca y cinco puntos de mariposas con antibiótico en la parte superior del parpado. El asistente de Pello recoge varias cosas y las guarda en un bulto. Nadie dice nada. Pello está sentado en otra silla pasando su mano por la frente «Eso fue el robo más asqueroso que he visto en éste deporte. Noah peleaste excelente, no debes dudar de eso. Eres muy bueno, aquí fallaron los malditos jueces que se vendieron» dice Pello. Tocan la puerta dos veces y Pello la abre. Se sorprende al ver a Aria. 

       —¡Muchacha que sorpresa! ¿Qué haces por aquí? —Pello abraza a Aria mientras habla. 

       —¡Tanto tiempo!  Todo está bien. Bueno papi fue ayer a llevarme la invitación y me contó que estaba trabajando contigo, y quise ver si podía darle una sorpresa. Pero no lo veo por ningún lado. 

       —¡Qué bueno! Me parece tremenda idea. Pero nosotros estamos igual que tú. Él se supone que hubiera llegado porque subiría con nosotros para la esquina, pero me temo que tomó otra decisión. 

          Noah se levanta del banco despacio donde está sentado y sujeta la bolsa de hielo. Camina con calma y se acerca a Aria extendiendo su mano hacia ella. 

       —Es un placer conocerte al fin en persona. Don Mario se la pasaba hablando de usted varias veces cuando entrenábamos, o mejor dicho cada día. 

       —¿En serio, hablaba de mí, mi papá te contó de mí? Eso sí que es una sorpresa  —contesta Aria.   

          El nombre de Aria se escucha varias veces al fondo del pasillo y vuelven a repetirlo. A los lejos del pasillo Eduardo camina de prisa en dirección  al camerino. 

       —Aria mi amor. Llevo llamándote hace rato pero habías dejado el teléfono en casa —dice Eduardo desesperado con mucha preocupación. 

    Todos notan que algo no está bien «Tu papá, Don Mario está en el hospital» dice Eduardo. 

          Noah está sentado moviendo sus manos y  piernas completamente nervioso. Hazel está a su lado mostrándole apoyo. Aria camina de lado a lado y Pello toma de un vaso de agua. Eduardo llega a la sala de espera del hospital con cafés para todos. En las últimas sillas de la sala hay una familia que también luce ansiosa por saber algo de noticias sobre algún pariente. Un caballero se acerca, de tez oscura con barba y camisa manga larga de botones, con su placa de policía colgando sobre una cadena que bordea su cuello. De unos cincuenta y dos años de edad, llega a la sala de espera. Todos muestran atención de inmediato. 

       —¿Qué fue lo que pasó? fue un asalto o se confundieron con él, eso fue? —pregunta Aria desesperada. 

       —Lo único que puedo decirle por el momento, es que vamos investigar a fondo el caso. El único testigo solo vió un carro blanco salir de prisa luego de las detonaciones  —dice el agente mientras le da una tarjeta a Aria. Aquí tiene mi tarjeta, no dude en llamarme para lo que necesite. Ya su esposo nos adelantó toda su información. Haremos todo lo posible para encontrar al responsable. Lo siento. 

    El doctor se acerca a la sala. 

       —Buenas noches a todos, algún pariente del paciente. 

       —Yo soy su hija doctor —dice Aria mientras se le acerca. 

       —Por favor  —responde el doctor señalando hacia el pasillo. 

          Las puertas del ascensor al fondo del pasillo se abren y el doctor junto a Aria camina por el pasillo. Ella lee fijamente ese letrero que dice “Trauma”. El doctor se detiene frente a la puerta. 

       —Hicimos todo lo que pudimos, pero su papá se encuentra en un estado muy delicado en estos momentos. Recibió tres impactos de balas y todos en el pecho. Una de las balas reboto en el costado y subió hacia la cabeza. Vamos a intervenir en unas horas para hacerle una cirugía con el propósito de remover la bala. Quiero que sepa que la operación es de alto riesgo y pensé que le gustaría verlo antes  —dice el doctor y abre la puerta. 

          Las lágrimas comienzan a salir de los ojos de Aria a medida que va acercándose a su papá. Mario está acostado conectado a una máquina que mide el pulso y le da respiración artificial, sueros y vendas por todo el pecho. Aria se acerca y coge la mano de su papá. El doctor cierra la puerta mientras suspira. 

       —¡Mario! Mario Enrique. Así se va a llamar tu nieto. Mario como su abuelo. Voy a tener un nene papi, ya te imagino contándole esas historias que siempre quise saber de ti. Yo necesito que aprenda a ser fuerte como su abuelo, yo sé que tú nieto nos va unir mucho más como familia ya verás. Perdóname por haberte dicho cosas bajo coraje, pero no puedo negar que lo de orgullosa, terca y dominante, lo haya sacado de ti  —su voz se quiebra con tristeza cuando dice todas estas palabras. Aria besa la frente de su papá. 

          Aria pasa su mano izquierda acariciando la cara de su padre «Tú no te me puedes ir todavía, tú y yo tenemos tanto que recuperar en está vida, que me siento culpable por nunca haberte perdonado antes» Aria ya no puede controlar el llanto. Mario abre sus ojos despacio y toce varias veces. Aria se sorprende y se seca algunas lágrimas. Ella intenta pararse para ir a donde el doctor pero Mario le coge la mano. 

       —Hija, escúchame bien. Yo siempre, siempre te he amado, y nunca ha pasado un día en mi vida que no le hablara de ti, a ese peluche feo que te regalé —Mario toce dos veces y Aria sonríe con ternura. Por las palabras de su padre. Mario le aprieta la mano a su hija. 

       —El peluche está hermoso. Mario Enrique ya tiene el primer regalo de muchos que le vas a dar. 

       —Mario Enrique. Mi nieto, que Dios lo bendiga. Tiene nombre de campeón mundial —dice Mario quien ríe y toce un poco. Aria se sorprende por el humor de su papá. 

    Mario lleva la mano de su hija a su boca y le da un beso con ternura. 

       —No hay mejor satisfacción en esta vida, que despedirme sujetando la mano de mi hija. Siempre estaré contigo, mi niña —dice Mario. 

          La fuerza del agarre de manos disminuye. Los ojos de Mario se apagan y hace un suspiro intenso intentando buscar aire. Luego de un segundo Mario Santiago, fallece. Aria pone su cabeza en el pecho bajo un mar de llanto «Papi no te me vayas por favor, no te vayas, todavía no papi»  Aria le grita al mundo el dolor inmenso de lo que se siente perder a un padre. El doctor abre la puerta cuando escucha los gritos y entra con dos enfermeras. 

          Todos en la sala siguen nerviosos esperando   saber alguna noticia. Eduardo suelta el vaso de café y corre a abrazar a Aria quien se desploma en los brazos de Eduardo llorando «Se me fue mi papá, se me fue papi chico, se me fue» repite Aria. Pello cierra su mano fuerte haciendo un puño y lo pega a la pared acercando su cara y cerrando los ojos para aguantar su tristeza. Noah abraza a Hazel y deja salir sus lágrimas de tristeza por la noticia. 

    «El mundo del boxeo le dice adiós a uno de los promotores más exitoso durante la pasada década. Más de nueve campeones mundiales y excelentes prospectos pasaron por la tutela de Mario Santiago Benet. Se retiró muy temprano en su carrera y aún con la fama y gloria que obtuvo siempre se mantuvo viviendo en su pueblo natal de San José en Puerto Rico. Hoy dedicamos nuestro programa a la gran persona de Mario Santiago Benet, que descanse en paz» dice un analista del programa de radio Deportes a Toda Hora. 

          Pello abre la puerta del apartamento donde Mario se quedó en los pasados días.  Encima de la cama está la maleta que había preparado Mario y al lado hay un cuadro con el marco en negro. Pello se acerca a la cama y coge el cuadro en sus manos. El cuadro tiene un recorte de periódico de color amarillento.  La foto es de un reportaje donde Mario sale echándole el brazo al hombro a Pello, ambos muy jóvenes «Promotor boricua la pega en la china con su pupilo “El Mago” Medina rumbo a su pelea titular» dice el recorte del periódico. Pello sonríe con tranquilidad «Descansa en paz. Nos veremos al otro lado del ring» dice con tranquilidad para sí mismo Pello Medina. 
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    El tiempo ha comenzado a moverse intentando caer en el ritmo de la vida cotidiana en los demás. Ya ha pasado un mes y una semana desde el torneo. Aquella solitaria casa que se vestía de oscuridad en las noches, ha vuelto a tomar luz, color y alegría sinónimo de un nuevo comienzo. Noah llega en su carro y se estaciona frente a la antigua casa de Mario. Eduardo sale del interior de la casa con Aria quien tiene una panza enorme ya casi en sus últimas semanas para dar a luz. Hazel se baja del lado del pasajero, y de la puerta de atrás se baja Pello y  ayuda a Noah para bajar a Rafael y sentarlo en su silla de ruedas. Todos se saludan y entran poco a poco a la casa. 

          Al pasar los días de la muerte de Mario, su abogado Acosta reunió a todos para leerle una petición que Mario había realizado con él, horas después que se había ido el día del pesaje celebrado en el ballrom del hotel. Mario había decidido irse lejos de todos y dejar atrás la famosa reserva de dinero junto a su pasado amargo. Esa reserva de la cual Mario nunca quiso utilizar dinero, ese que ganó en apuestas y que género en el mundo del boxeo. Ahora solo le causa en su vida, recordar a ese hombre al que por culpa de su vicio en el alcohol, fiestas y mujeres, había abandonado el rol de esposo y padre cambiando a su familia por la calle y apuestas. Acosta compró la casa en la subasta para dársela a su hija como voluntad de su papá y el restante para los estudios y salud de su nieto. Otra parte cubrió los gastos médicos del papá de Noah y tratamientos de terapia para su recuperación. Acto que cumple con su palabra de pagar la apuesta que había realizado con Noah, una que iba a cumplir sin importar el resultado final en el torneo. Finalmente Pello recibió la última parte. Para hacer mejoras de su gimnasio y seguir con el desarrollo de buenos prospectos para el boxeo, intentando compensar algo del daño que le causó a Pello en pleno apogeo de su carrera boxística, privándole de grandes oportunidades. De esta manera Mario los unió a todos formando una familia, esa que siempre tuvo alrededor cuidándolo aún en la distancia. 

           Todos están sentados en la mesa listos para comer. Eduardo llega al cuarto que era de Mario. Las paredes están pintadas de un azul claro, en una parte del cuarto hay una hermosa decoración con letras de colores en la pared donde está escrito el nombre de “Mario Enrique Santiago Correa”. En la silla junto a la cuna, Aria esta parada mirando cada esquina del cuarto. 

       —¿Amor estás bien? —pregunta Eduardo. 

       —¡Sí! estaba terminando de orar. De pensar en los recuerdos que me trae está casa. Buenos y malos, pero que me hacen sentir cerca de esos días cuando vivíamos como familia. 

    Eduardo la abraza y la besa. Ambos se miran a los ojos sonriéndose y salen del cuarto de camino hacia el comedor. En la pequeña cuna del bebé cerca de la almohada con sus cosas, está el peluche crema que luego de muchos años de espera, finalmente había llegado a su destino. 

          Noah está sentado con sus ojos cerrados respirando  poco a poco una y otra vez buscando la manera de calmarse. Suelta el aire y abre sus ojos dando un último suspiro y se levanta de la silla. En un moderno y lujoso camerino. Pello sopla sus manos y aplaude con motivación. Rafael Benítez, padre de Noah se pone una toalla blanca rodeando su cuello y coge el cubo plástico con las boquillas y el agua. El asistente de Pello abre la puerta. Todos tienen la misma camisa con el nombre  “EL Mago” en sus espaldas. Noah abraza a su papá y le da un beso en el cachete. Noah abraza a Pello y a su asistente «Ready» dice Noah. 

          El Staff de seguridad abre camino y Noah comienza a brincar en puntas. Sus zapatillas son de color gris oscuro con cabetes negros. Su pantalón es gris con los bordes negros. En su muslo izquierdo la bandera pequeña de Puerto Rico y en su derecho la marca everlast como auspiciador. El presentador anuncia la entrada del retador Noah “El mago” Benítez. El público del coliseo de Puerto Rico, comienza a aplaudir y a la vez a gritar su apodo “El mago“. 

          «Otra vez tuviste razón Mario, pero en está ocasión ganaremos el título» dice Pello para sí mismo. El jefe de seguridad da la orden. El equipo de Noah sale de camino hacia el ring. Noah brinca de lado a lado mientras levanta su mano derecha saludando hacia el público, que responde con emotiva euforia y apoyo. Noah sonríe de camino al ring para su pelea de título mundial.   
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